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Con este título se va a publicar una nueva sección del archivo 
nacional. Contiene las hojas de servicio de las antiguas provincias, 
que constituyeron en 1777 la capitanía general de Venezuela, des­
de 1768, año en que se estableció en Caracas el primer regimiento 
español, hasta 1810, en que se inició la independencia nacional.

Para muchos de los realistas se continuó durante la magna 
guerra.

Además había fuerza de línea en la Guaira, Puerto Cabello, 
Maracaibo, Guayana y Barinas. Y en todos existían las milicias.

Con las tres clases de armas: infantería, caballería y artillería, 
compuestas por las clases (no castas, como ha dicho erróneamente, 
entre otros, el autor de este escrito), en que estaba dividida la so­
ciedad de aquel tiempo.

Los blancos con sus grados de calidad: noble, ilustre, notoria, 
distinguida, conocida, decente y honrada.

Las primeras distinciones eran para los titulados y los que se­
guían a éstos; y los decentes y honrados se les aplicaba a los blan­
cos del estado llano.

Después venían los pardos; en esta numerosa clase se com- 
prencían los mestizos, mulatos y zambos.

Y por último los negros libres, puesto que en el servicio, tan­
to fij » como de milicias, no entraba ninguno que fuera esclavo.

Esto ya era un principio de igualdad republicana, porque el 
negro y sus descendientes, que se habían comprado por piezas, con 
el solo hecho de haber logrado su libertad, entraban en la pose­
sión de un derecho que dtfendía con las armasen la mano.

El francés Dépons dice que Venezuela era una de las provin­
cias donde más fácilmente se adquiría la libertad (1).

(1) De la «medida y regulación* de los negros, según se prac­
tica en este expediente, se deduce que cada negro se contaba 
por una pieza cuando medía a lo menos siete cuartas (1 m. 47 centí-
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A su calidad se les agregaba la edad, el país y el estado; y 
como las relaciones de fuerzas se hacían cada año, todo milita? o 
miliciano tiene varias hojas, con sus respectivos ascensos y servi­
cios, ya de plazo de campaña.

Aquí se publica la última relación, donde están resumidas las 
anteriores.

La campaña se hacía en la defensa de los puertos, asaltados 
por filibusteros o piratas, que en su mayor parte eran ingleses, 
enemigos entonces del poderío español.

El valor que tienen las hojas militares es el de saber de dón­
de venían los combatientes, que heroicamente defendieron a la 
monarquía española durante la guerra de la independencia.

Y el de conocer también los servicios que tenían, ya en el ejér­
cito, ya en las milicias, la mayor parte de los libertadores.

De modo que en esta sección aparecerán muchos de los com­
batientes durante la guerra magna, y a todos ellos, realistas y repu­
blicanos, se les agregarán los datos conocidos en las demás seccio­
nes, y se citarán los libros donde se haya publicado algo de sus 
biografías.

Por ello las hojas militares serán una fuente de consulta, y 
más que todo de valorización del exponente personal de los com­
batientes realistas, calumniados hasta hoy por historiadores y cro­
nistas de la revolución, que sólo han visto hombres feroces y sin 
principios en los enemigos de la república.

Saldrá en forma de diccionario biográfico, pues todas las le­
tras tienen sus nombres en dicha sección.

Esta labor es la primera etapa de las fuerzas armadas de Ve­
nezuela; la segunda corresponde al período de la independencia, 
del cual período se han publicado dos tomos, con el título de 
Diccionario Biográfico; y la tercera integra los expedientes de 
los servidores de la república de 1825 a 1890, los cuales expedien­
tes se están arreglando para su publicación, también en la forma 
de diccionario.

Se llama la atención a los pueblos hispanoamericanos sobre 
las hojas militares que tengan en sus archivos, a fin de que hagan 
cosa igual, con el propósito de conocer los orígenes de los conten­
dores durante la guerra de emacipación.

De este modo se habrá hecho un servicio real a la historia de 
esto países, que han transformado su vida civil, económica y po­
lítica desde el acontecimiento de la independencia.

Tales estudios constituyen el material que va a servir a la his­
toria completa de Venezuela, el cual estudio se tendrá cuando en

metros). A los de menor estatura se les medía, y el número de 
cuartas que daban se dividia por siete, y de este modo resultaba el 
número de piezas. Así los 16 negros, del citado expediente, se com­
probaron por 13 piezas 3 cuartas y 3 pulgadas, y los 154 del mismo, 
por 145 piezas 1 cuarta y 4 pulgadas.

Archivo nacional, capitanía general que se está organizando.
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el archivo se hayan publicado las cuarenta secciones en que están 
clasificados sus documentos.

Para algunos de los lectores el anuncio He estas hojas milita­
res será de sumo interés, pues* o que van a conocer el origen de 
muchos realitas célebres, de quienes sólo saben su actuación en la 
guerra y desconocen de dónde vienen.

El concepto que hasta hoy se tiene sufrirá modificaciones, 
dada la calidad y condición social del combatiente.

Mientras más se llegue a concretar el esfuerzo que desplega­
ron los libertadores, en vista de lo mucho que valían sus enemigos, 
más acrecienta el valor de aquéllos.

Esta publicación dirá de cómo hubo de lucharse, no contra 
nna gavilla de malhechores, según el concepto falso de los que 
han cantado el poema de la revolución, sino contra un grupo de 
hombres que venían, en su mayor parte, de las mejores familias es­
pañolas, y servían al rey a través de una larga y meritoria he ja 
de servicios.

De igual a igual en cuanto a exponentes, eran los principales 
contendores: para un Miranda un Monteverde; para un Cajigal, un 
Bolívar; para un Rívas, un Martí; para un Correa, un Urdaneta, 
y para un Nariño, un Emeterio Ureña.

Todos eran de significación tanto en España como en V ne- 
zuela.

Porque si hubo Boves, Morales, Zuazola y Cerveris, también 
entre los republicanos hubo combatientes de este jaez.

Que respondan al llamamiento los colegas de Academia en 
los pueblos de Hispano América, y así se concretará el movimiento 
de revisión de valores históricos que se inicia en los pueblos que 
fundó España.

Caracas, m de 1917.
Vicente Dávila

EL JUICIO DEL VIRREY SOLIS

UN DOCUMENTO INEDITO (i)

Exmo señor:
Muy Sr. mío y Amigo, par el último nabio que llegó de Cá­

diz a Cartagena he tenido la grata noticia de que Su M«gt. (Ds 
le ge) atendiendo a tus grandes méritos te a nombrado presidente 
del consejo de las Indias de cuyo merecido ascenso, te doy repe­
tidas enorabuenas.

Y aunque quando remití los testimonios correspondientes a 
mi residencia te escribí como si los demas señores del Consejo ig­
norando que estabas nombrado Presidente; remitiéndome en todo

(1) Conservándolas abreviaturas y ortografía del original. Está 
escrita de su puño y letra.
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a aquella carta, me a parecido muy de mi obligación, informarte 
como a Gefe más despacio; loqual servirá tanto para tu instrucción 
como para mi consuelo. A quel no ha sido pequeño viendo a la 
cabeza del Consejo un hombre que sabía mirar los casos del honor, 
a propocito del mucho con que ha nacido.

Y aunque considero que todos mis trabajos y sentimientos vie­
nen de la Poderosa mano de Dios para gran bien mió (si los se lle­
var con la resignación debida) y que con esta consideración, beso 
y venero el azote que me castiga, como tan merecido sin quedar­
me la menor duda en que esta es una altísima providencia de su 
Divina Sabiduría. Por que de otra manera, como era posible en lo 
natural: que un hombre a quien tanto bien hice y quando pude y 
que en igual caso a este en que me ha sacrificado; encontrándole 
comprendido en un grave delito, quando tomé posesión de este 
Govierno devió a mi moderación la fama; el Empleo y la honrra, 
me haya tratado cen tan vil desprecio y con tan extraordinaria ra­
bia, que aun hubiera sido rara: quando se hubiera visto en el ene­
migo mas declarado: pero como esta consideración que debe servir 
para alentar mi paciencia y sufrimiento no impide la justa y na­
tural defensa tan encarnada en todas los decretos Divinos y huma­
nos: haré algunas reflexión sobre este juicio: para descrubrir la 
intención que le a animado.

Y sea la primera; que siendo la Imparcialidad la principal y 
precisa Prenda, que constituye a un Juez, justo y desapasionado 
veamos como ha cumplido con esta tan necesara circunsatncia Don 
Miguel de Santiesteban, y dexando aparte el extravagante e injus­
to artículo de la honrra al qual ay que añadir sobre lo provado; 
observemos como recibió la sumaria secreta que es el espíritu de 
todo el juicio residencial, para esto buscó treinta testigos a su gus­
to, escogiendo a unos, por que le pareció que por haber tenido 
algunos sentimientos en mi govierno, se vengarían en las declara­
ciones respondiendo a su gusto y esa mi daño; y a otros, a quien 
consideró por su sinceridad y corta instrucción, muy aproposito, 
para que sin comprender la malicia de las preguntas, dixeran en la 
concordancia de las respuestas, lo que ellos no pensaban ni enten­
dían; lo cual se prueba en que habiendo llamado para que declara­
se a don Juan María Malo Alguacil Mayor de esta Real Audiencia 
(Hombre a todas luces honrrado) quizá porque avia poco tiem­
po que yo avia mortificado a un pariente suyo; de lo que fue testi­
go el mismo Santiestevan haciéndole Preguntas muy fuera de la 
instrucción y con tanta malicia, que aun sin tenerla el dicho don 
Juan, huvo de atajarle, y responderle como devia, afeándole su 
maliciosa modo de Preguntar.

Un individuo de este comercio llamado Dn. Ignacio de Rojas 
que también declaró le mudaron todas las palabras, y diciendo el 
que no era aquello lo que avia dicho; le respondieron que lo en- 
mendavan, por que se esplicaba con demasiada rusticidad, pero el 
no firmó su Declaración hasta que se puso en la forma que la avia 
hecho, diciendo que el conocía que era un zafio, pero que quería 
que se pusiera en la forma que lo decía, pues de otra manera no se­
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ría el q* declaraba. De estos dos supe yo pero quando avria que 
yo ignorase, sin emeridad se puede argüir de lo referido y de que 
entraron a declarar personas muy ajenas por su carácter y situa­
ción de la gravedad que pide este juicio y de la decente costumbre 
que en semejantes casos se ha usado.

Con estas vaterias; y otras muchas se actuó la sumaria, pero 
que se sacó de esto («Si Deus pro nobis qun contra nos») Enco­
mios, Alabanzas, encarecimientos y bendiciones, q’ sirvieron tan­
to a mover mi agradecimiento como a Indisponer la mala volun­
tad del juez empeñado ya, etique con razón no sin ella, yo había 
de quedar desairado y era ya tan publico que a los que se llama­
ban para que declarasen, era solo con la intención.de que’ depu­
siesen contra mi conducta; que habiendo llamado a don Francisco 
Pardo regidor de esa ciudad, conociendo el fin que en este tenia 
le dijo al juez para q’ me llama usted Sr. Dn. Miguel, ni a que 
es esta venida, quien quiere Ud. que declare contra Dn. Joseph 
de Solis, sino quien fuere un hombre ruin; Prueba bien clara de 
que la malicia del Juez, no solo era cierta, sino publica y notoria.

Veamos ahora si en el Juicio Publico se procedió con más de­
sapasionada conducta; dejo aparte la rama Publica de que se an­
daban buscando Personas que se presentasen contra mi; lo qual no 
dudo por que se de cierto que el secretario de Govierno don Jo­
seph Simón de Olarte se le incitó con mucho empeño para que pi­
diese contra mi en este juicio: a lo que el respondió; que nunca lo 
executaria y mucho menos en la ocasión Presente, porque le pa­
recía una baxesa muy Indigna de su Persona, y con esta honrada 
acción los desengañó y reprendió a un mismo tiempo, todo lo qual 
estoy pronto a provar, siempre que se me mande.

En la demanda que puse contra mi al coronel D. Alfonso de 
Arjona (i) (con tanto fundamento que fue declarado falso calum­
niante) aviendole mandado justificar su relato se intentó por mis 
jueces que las pruebas que debía dar mi contrario s^ hiciesen de 
oficio; lo qual aviendolo sabido mi defensor; le amenazó que me 
presentaría en esta Real Audiencia quejándome de injusticia, y de 
exceso de comisión; con cuya Prevención suspendió su dañado 
Injusto Intento, el que aunque Ilegal huviera executado como exe- 
tó otros muchos a no averie sabido a tiempo para impedirlo.

Vaya otra prueba clara de la mala Intención y falta de justi­
cia con que Procedió D. Miguel de Santiesteban (2); quando reca­
yó en el la Indicatura de mi residencia por renuncia que hizo el 
Asesor del Es-Virrey; vino a darme quenta con mucha política y 
a ofrecerse muy fino en mi servicio; yo se lo agradecí como devia 
y le dije me olgaba mucho fuese el quien huviese de juzgar mi 
conducta (y a la verdad era assi por que nunca juzgue tan ruinmen-

(1) Arjona gobernador que fue del Chocó acusó a Solís de haber­
le privado del nombramiento y beneficio de la tenencia y corregi­
miento de aquellas provincias.

(2) Unas veces la escribe con v y otras con b.

intenci%25c3%25b3n.de
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te que se creyera capaz de executar nada de lo que a hecho) y con 
este motibo le hizo algunas Prebenciones que me parecieron nece­
sarias; y entre ellas fue una que en este juicio se guardara en todo 
de la comunicación y Consejo del Oidor Dn. Luis Carrillo (ene­
migo mió el mas declarado) y adviniéndole los lances que yo ha­
bía tenido con ese Ministro; me atajó diciéndome, no los Ignora­
ba y a la verdad, estaba tan bien impuesto en todo, que no tuve 
que añadir nada a lo que el sabia; quien creyera que con esta Pre­
vención, no se avia de apartar del dictamen de este Sujeto, en 
quanto correspondiese a mi persona; como en conciencia esta­
ba obligado a hacerlo; pues fue tan al contrario; que no solo se 
gobernó (como en publico) por el consejo y dictamen de este Mi­
nistro, sino en la Sentencia observé yo muchas especies propias 
del dho Dn. Luis y que con ellas antes que viniera la residencia, 
me estaba amenazando y para asegurarme en la certeza de este 
juicio, el dho Don Luis sin la menor reflexa, les dijo a mis apode­
rados ante de salir a la sentencia, muchas cosas de las que en ella 
se resolvieron, las cuales no podia saber, a no averias comunicado 
con el Dr. Miguel de Santiesteban.

Además de esto, estando recusado el Dr. Dn. Franco More­
no, era el que Governaba en todo el juicio, en lo que igualmente 
faltaron los dos a la justicia y a la ñdelidad devida y prevenida en 
el derecho.

Todavia estas acciones desearía yo las observase una persona 
justa, cristiana y desapasionada y viera si era justas o si era irre­
gulares, maliciosas y merecedoras del más severo castigo.

Ultimamente para cabarme de mortificar, y que no quede 
duda en su torcida Itención; me ha negado el que el memorial 
ajustado se concuerde con mis apoderados circunstancia que ade­
mas de ser Legal, es practica Inconcusa y asi se a excusado en las 
residencias de los tres Virreyes que a tenido este reyno (como jus­
tificaré en el Consejo) la razón de negarme este tan necesario re­
quisito, no puede ser otra, que no estar el memorial arreglado a 
la verdad, o ir con el (como me han asegurado) un Informe o libe­
lo Infamatorio, que querrá encubrir de mi por que no descubra su 
falsedad y malicia.

A esto se añade el Desprecio y vilipendio con que se trata mi 
persona todo el tiempo que a durado este juicio y desde que tomó 
el habito y aun que hoy tengo mi honor como todas mis cosas, a 
los Pies de Jesucristo; no creo que por esta circunstancia se a he­
cho digno de ser atropellado; ni hallo el modo de separar del tan­
to mi persona que no sea manchada en ella la dignidad en que el 
Rey me puso, el Lustre que debía Dios en mi nacimiento y el 
Alto, a unque Humilde honor que me resulte, del pobre Saco que 
visto; digne por si solo de aprecio y estimación aun entre la más 
Barbaras naciones de la tierra, por cuyas graves razones, me con­
sidero digno del justo desagravio que en esta ocasión pido a S. M. 
con el mayor rendimiento; y el que firmemente espero de su real 
Piedad y Justificación.
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Hasta aquí corrió la pluma mojada en los sentimientos del 
desonor y el Desprecio; tan naturales como violentos, en quien 
nació con honra y habiéndola procurado conservar se mira injus­
tamente despojado de ella.

Ahora es bien que acordándome del mandato de Christo; la 
carta que empezó como caballero la acabo como chirstiano, amando 
a mis enemigos; haciendo bien a los que me aborrecen y rogando 
por los que me Persiguen y calumnian; por cuyos Poderosos y 
mayores motibos; te suplico con el mayor encarecimiento y con 
todas las ansias de mi corazón; poniendo por medianeros al favor y 
amistad que siempre te he devido y Postrado a los Ps. del rey, los 
treinta aflos que le serví en el siglo; y os trabajos y persecuciones 
que en esta ocasión he padecido (quiza por averie servido bien); 
que si mi razón e la Lastima de mi Atropellamiento; hicieron 
fuerza, en ese justísimo tribunal medies con todo el poder de tu 
Autoridad para que venga Providencia que sea sencible (i), ni de­
sairada a D. Miguel de Santiesteban a quien delante de Dios; del 
Rey; y de los hombres perdone de todo mi corazón; y así te pido 
el de la molestia que te he dado, esperándole como lo espero por 
la Generosidad de tu corazón y por la humildad de mi rendimien­
to con el qual ruego a <Ds te ge> en la mayor Felicidad, «ms añs. 
como deseo.

Sta fee. Sepbre. 21 de 1763. Exmo. Sor
Sr. T. B. I. m. tu amigo y Ms. fiel y sendo servr. fray Joseph 

de Jesús María.
Exmo. Sr. Marqus de San Juan.>
Esta carta no necesita comentarios, es la expresión de la rec­

ta conciencia de un cristiano sincero y de un verdadero caballero. 
Conviene sí agregar algún aditamento.

Por cédula de 15 de febrero de 1761 se cometió a don Miguel 
de Santiesteban (2) la comisión de residenciar a don Joseph de 
Solís Folch de Cardona, a su secretario don Antonio Monroy y a 
sus familiares y allegados.

Ya hemos visto por la carta anterior la manera de proceder 
un poco apasionada de Santiesteban. El 25 de marzo de 1762, con 
acuerdo del doctor don Joseph Mozo, se dictó sentencia contra el 
Virrey. Se le hicieron 25 cargos, ninguno referente a su conducta 
privada, relacionados casi todos con asuntos de real hacienda. Se 
le impusieron varias multas y se le condenó a la devolución de al­
gunas sumas.

El consejo estudió uno por uno los cargos hechos a Solís, y 
de todos lo absolvió y le dio por libre de la pena.

El mejor elogio que se pudiera hacer del gobierno de Solís 
es la misma confesión de Santiesteban, quien declaró en la residen-

(1) Quizá quiso poner <que no sea sensible ni desairada.»
(2) Santiesteban era en aquel entonces superintendente de la 

casa de moneda.
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cía queSolís «había desempeñado de Virrey, Gobernador, Capitán 
General de aquel Nuevo Reino y Presidente de la Real Audiencia, 
con rectitud y desenterés, integridad, zelo, vigilancia, amor a S. 
y a su Real servicio procurando el aumento de los reales Haberes 
y reforma de los que pudiesen atrasar su ingreso, esmerándose en 
el buen tratamiento de los indios, conservación de ios tributarios, 
fomento de sus reducciones, conversión de los gentiles, observan­
cia de las regalías del Real Patronato, recaudación y aumento de 
la bula de la Santa Cruzada y deudas pertenecientes a la Real Ha­
cienda, asistiendo puntualmente con las dotaciones situadas a las 
plazas y presidios de todo Virreinato y a la más pronta administra­
ción de justicia, con equidad y entereza, y a la especial atención con 
que procuró promover el cultivo de los minerales y las estrechas 
providencias con que impidió el ilícito comercio para que fl >recie- 
se el de aquel Reino dirigiéndoles al mismo tiempo al bien públi­
co de aquella Capital, en las obras que promovió en muchas partes 
a sus espensas como la de la calzada o camellón que va del pueblo 
de Hontibón, puente de Boza, Sopó, Sesquié y otras menores con 
que facilitó el transito y comodidad de los vecinos y pasageros, el 
conducto de la Aguanueva de que carecía, teniendo gran parte en 
las obras de piedad, su fabrica y costo, derramando copiosas li­
mosnas en socorro de los pobres,fhaveres sustituido de cuanto po­
seía, por seguir la pobreza evangélica de nuestro padre San Fran­
cisco despreciando las esperanzas de sus servicios y esclarecido 
nacimiento por dedicarse enteramente al de Dios Nuestro Señor.» 
Este elogio honra a Solis y a Santiesteban y borra cualquiera mala 
impresión que la carta del primero haya dejado en contra del Re- 
sidenciador. ♦

A la corte llegaron cartas en que se acreditaba el buen mane­
jo de Solís, procedentes del tribunal de cuentas, del deán y,ca- 
bildo, del ayuntamiento, de la comunidad del hospital de Juan 
de Dios, de la compañía de Jesús, del colegio de San Miguel, de 
la provincia de predicadores de San Antonio, de los agustinos 
calzados y descalzos, de los conventos de religiosas de la Concep­
ción, Santa Clara y Santa Inés, del colegio del Rosario, etc. Del 
contexto de estas cartas se saca la consecuencia de lo mucho que 
hizo Solís por el aumento de las reales cajas, las obras públicas 
que llevó a cabo, no obstante la pobreza del erario, lo que traba­
jó por la reducción de los indígenas, por atraerlos a la fe y al amor 
de la instituciones. Lo que más encomian es su nunca desmentida 
caridad y la manera de administrar justicia «sin agravio de perso­
na alguna.» «Por cuyas circunstancias tan apreciables le estaban 
llorando todos los vecinos y moradores de aquella ciudad dando 
el Ayuntamiento dello a S. M., las debidas gracias de haberles 
puesto un Gefe de quien recibieron tanto bien.»

El consejo además absolvió al Virrey de todas las costas de 
juicio y declaro por nulos y de ningún valor ni efecto todos los 
autos y providencias dictadas por Santiesteban posteriormente al 
ii de septiembre de 1761 hasta 25 de febrero de 1762, condenán­
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dolo «a la satisfacción de todas las costas y derechos del mencio­
nado tiempo los que deberá restituir a la parte del residenciado.» 
Al asesor don Joseph Mozo lo condena a restituir a Solís los 400 
pesos que cobró como honorarios.

El mismo Santiesteban en 12 de julio de 1762 pronunció sen­
tencia absolutoria a favor de Solís, sobre la acusación que le hizo 
don Alfonso de Arjona. El consejo Lfue de opinión que debía con­
denarse al citado coronel en las penas arbitrarias que pedía el de­
lito de calumnia, pero en consideración a su mucha edad y a que 
se hallaba insolvente no le imponía el condigno castigo, y sólo se le 
condenó a las costas y a que se borraran del sumario todas fas 
palabras denigrantes proferidas contra el residenciado.

Ernesto Restrepo Tirado

Sevilla, 1927.

ARCHIVO DEL GENERAL PEDRO ALCANTARA HERRAN

Este es un fausto acontecimiento que los amantes de la histo­
ria patria sabrán apreciar debidamente, porque la figura del gene­
ral Herrán ocupa con brillo y prestigio largos años de las épocas 
más importantes del desarrollo nacional: la independencia, la gran 
Colombia y después la Nueva Granada, la Confederación Granadi­
na y los Estados Unidos de Colombia.

En el prólogo de un bello libro nos cuenta el doctor Eduardo 
Posada que el día en que fue llevado a la última morada el cadá­
ver del general Herrán, a todo lo largo del camino que recorrió la 
fúnebre comitiva, desde la catedral hasta el cemente: io, se fijaron 
unos pequeños postes con tablillas, en las que estaban escritos los 
nombres de las batallas ganadas y de los puestos ocupados por el 
general, durante su larga vida. Algo así como su hoja de servicios, 
proclamada por la ciudad y tomada de las mejores páginas de 
nuestra historia.. <

Pero en aquellos maderos—como apunta el historiador ci­
tado—no estaba toda la hoja militar y política del guerrero y 
del ciudadano.

Su «limpieza de sangre» le había dado derecho a una beca 
de colegial en el Rosario, título entonces muy honroso y muy difí­
cil de obtener; y su raza de valientes le hizo dejar el claustro seis 
meses después, para alistarse como cadete en un batallón de mili­
cias patriotas. Era el año de 1814. v

A los diez y seis años de edad era ayudante del presidente 
Fernández de Madrid; y en el luctuoso 18fó fue de los vencidos 
en la Cuchilla del Tambo, hecho prisionero y obligado días más 
tarde a incorporarse en las filas españolas para servir como solda­
do de caballería.

Cinco años después logró volver al ejército libertador. Sucre 
le recibió entonces, cerca de Latacunga, con el grado de capitán de 
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caballería. Allí se abría para el guerrero un amplio camino de 
glorias y de merecimientos.

Venció varias acciones militares dentro del territorio ecuato­
riano; yen 1823 era comandante militar de la ciudad de Ibarra. 
Al año siguiente, a órdenes de Miller y de Laurencio Silva, triunfó 
también en la gran batalla decisiva de la independencia americana, 
y mereció entocces para su escuadrón, el nombre glorioso de húsa­
res de Ayacucho.

Luego fue comandante general de Cundinamarca; y en 1828, 
en elidía triste de septiembre, se impuso a los conspiradores con el 
principio sagrado de la legítima autoridad y de la gratitud también, 
y aunque benévolo y prudente, redujo a prisión a quienes en hora 
malhadada atentaron contra la vida preciosa del Libertador.

A los treinta años de edad fue ministro de guerra, el último de 
la gran Colombia; y un año después dejó su cargo para ir a Roma 
como primer secretario de la legación colombiana en aquella 
ciudad.

Cinco años más tarde, de nuevo en el país, el varón ilustre de 
la época heroica y de los tiempos en que los ciudadanos todos de 
Colombia sabían que está el hombre en la tierra para merecer y 
que en todas las situaciones y circunstancias puede lograrlo, cul­
tivaba una estrecha parcela en Caqueza y desempeñaba airosamente 
el cargo de concejero municipal allí. Tal vez recordaba que Cinci- 
nato recibió a los embajadores que le llevaban la suprema digni­
dad de Roma, con la barra del arado entre las mantos.

En 1841 el congresq le elige presidente de la república, y con­
tra su propio querer, ejerce la primera magistratura hasta 1845.

Fue luégo su vida de legislador, de guerrero otra vez, de 
componedor amigable, de consejero de naciones vecinas y de diplo­
mático. En Washington firmó el canje de ratificaciones del famo­
so tratado general entre la Nueva Granada y los Estados Unidos 
del Norte y el contrato Herrán-Aspinwall sobre el ferrocarril de Pa­
namá. En san José de Costa Rica llevó a buen fin el convenio 
Herrán Calvo, y al año siguiente de 1856, el tratado con Portugal. 
Estando allí recibió los nombramientos simultáneos de gobernador 
de Antioquia y de Cundinamarca, y en seguida el congreso de 
de 1860 lo proclama de nuevo candidato para la presidencia de la 
república. Queriendo mostrarle el gobierno nacional la suprema 
conñmza que su nombre le inspiraba, le designó «comandante mi­
litar del departamento en que §e encuentre.»

Son estos los grandes rasgos salientes de la vida del general 
Herrán. Al recordarlos nos hemos propuesto señalar la importan­
cia de su archivo, que además de contener numerosos documentos 
de interés nacional, necesarios para el acertado estudio y criterio 
histórico de las varias épocas a que se refieren, está integrado por 
toda su correspondencia particular y oficial.

La comunicación de doña Adelaida y doña Mariana Herrán 
y Mosquera dirigida a la Academia Nacional de Historia, al hacer» 
le entrega del valioso archivo, dice así:
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Al señor presidente de la honorable Academia de Historia—Bo­
gotá.
Muy señor nuestro:
En nuestra condición de guardianes por muchos años del ar­

chivo del general Pedro Alcántara Herrán, nuestro venerado padre, 
tenemos la honra de dirigiros la presente para manifestaros:

i° Que ese copioso archivo, muy importante sin duda para el 
esclarecimiento de la historia nacional, si cae en manos de perso­
nas de juicio recto e ilustrado, fue acopiado por nuestro padrea 
costa de no pocos cuidados, diligente investigación y gastos desde 
su primera juventud, no obstante sus penosas campañas y las múl­
tiples atenciones anexas a su larga carrera militar, legislativa, ad­
ministrativa y diplomática.

2o Que muerto nuestro padre, el archivo expresado quedó a 
cargo de nuesto hermano don Tomás Herrán y Mosquera, quien lo 
conservó siempre con amoroso respecto y cuidado hasta la época 
de guerra de ios tres años, en que fue llamado por el gobierno 
para ocupar unempleo en la legación en Washington, Estados Uni­
dos de América, donde murió, y quedó entonces el archivo a nues­
tro cuidado.

Estando nosotras ya ancianas, y temerosa^ de que él se pierda 
o menoscabe, hemos resuelto desprendernos del archivo, en el cual 
hay documentos preciosos y raros, y confiar su guarda y conserva­
ción ai diligente y leal cuidado de vuestra docta y honorable cor­
poración, cumpliendo así la voluntad paterna y la de nuestro her­
mano, que fue en resumen la de constituir por guardián definitivo 
y permanente a la misma nación.

Siendo la Academia Nacional de Historia existente en la ca­
pital, la entidad que ofrece mayores garantías, no hemos vacilado 
en entregarle el precioso archivo de nuestro padre el general 
Pedro Alcántara Herrán. Por consiguiente incluimos un ejemplar 
de los documentos de la primera remesa, que consta en cuatro 
cajas, y para cuya entrega nos hemos entendido con el ilustrado 
caballero doctor don Emilio Robledo.

Según nos ha informado el señor administrador de correos, don 
Cari os A. Molina, las cajas irán con la mayor seguridad, puesto 
que se despacharán como encomiendas oficiales.

Quiera la di/ina providencia favorecer esta empresa en todo 
sentido, y que los documentos del archivo Herrán vengan a ser 
útiles a la nación, a los amantes de la historia, y también para 
hacer conocer, lo que muchos ignoran, los largos años de servicios 
que prestó a esta su patria, que tanto amó y por la cual nunca 
omitió sacrificio alguno.

Al entregaros el archivo de nuestro padre, nos queda la sa­
tisfacción de haber cumplido, como hijas y patriotas, con un de­
ber doblemente sagrado para nosotras.
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Con sentimientos de consideración y verdadera estimación, 
nos suscribimos vuestras atentas servidoras.

Medellin, 9 de junio de 1927.

Adelaida Herrán y Mosquera, Mariana Herrán y Mosquera.

Dignas de todo aplauso son las sxpresada señoritas por tan 
generosa donación.

Guillermo González Brum

EL ACTA DEL 3 DE JULIO EN EL CABILDO DE CALI

Los festejos patrios celebrados el 20 de julio de este año han 
tenido el feliz éxito de una verdadera reivindicación histórica para 
la ciudad capital del Valle del Cauca. Una auténtica cuanto des­
conocida documentación que a través de un siglo ha corrido dis­
persa en la correspondencia epistolar y en los archivos municipa­
les, ha venido a demostrar de manera incontrovertible la fecunda 
acción que desarrolló el cabildo de Cali en la iniciación de la inde­
pendencia del Cauca. Quienes basados en sólo algunos datos más 
o menos inconexos nos aventuramos a emitir debatidas tesis de 
orden sociológico, hemos contado con la buena suerte de haber 
hallado en el curso de nuestras investigaciones la plena confirma­
ción de tales asertos en una abundante acumulación de documen­
tos. Hoy podemos decir que la admirable historia del cabildo de 
Cali, en cuanto se refiere a la época inicial de la independencia, 
está casi descubierta en su totalidad. En reciente visita que tuvimos 
el grato placer de hacer a la importante y próspera ciudad de Car- 
tago, aprovechamos la oportunidad de informarnos acerca del ar­
chivo municipal de la histórica capital de la antigua provincia de 
Quimbaya. Galantemente atendidos por el señor Víctor Fernández, 
actual personero del concejo y entusiast» cultivador de la historia 
caucana, pudimos consultar algunos legajos del mencionado archi­
vo. Allí en esos anaqueles descubrimos dos trascendentales legajos de 
actas y oficios transmitidos por el cabildo de Cali al de Cartago en 
el memorable año de 1810. Allí en las hojas de aquellos preciosos 
manuscritos se siente palpitante el aliento iniciador de la primera 
etapa de la independencia caucana. Allí se ve y se comprende el 
audaz plan político desarrollado por los intrépidos cabildantes de 
Cali, quienes de manera muy hábil lograron atraerse y comprome­
ter la adhesión de las ciudades del Valle en el arriesgado empeño 
de proclamar los ideales de su emancipación.

Mas entre todos aquellos valiosos documentos sobresale el que 
aparece en la primera hoja del legajo marcado con el númro 57 y 
correspondiente al año de 1810. Nos abstenemos de cualquier 
comentario en derredor del significativo contenido que encierran las 
lineas del oficio suscrito por el doctor José Miguel Pey, vicepresi­
dente de la junta suprema de Santafé.
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Baste llamar la atención al importantísimo dato de haber sido 
aprobada por el cabildo de Cali <el 3 de julio» de 1810, un acta 
en que constaban las mismas ideas y propósitos que surgieron en 
el cabildo abierto del 20 de julio en Bogotá. Como en justas pala­
bras lo declara el vicepresidente Pey, corresponde a Cali el honor 
de decir en la posteridad «que se anticipó» a esparcir en nuestro 
heroico suelo caucano los grandes principios proclamados el 20 de 
julio, por los egregios fundadores de la repúb’ica.

Hé aquí el revelador documento que en el 3 de julio de 1810 
señala para Cali la magna fecha de sus fastos de ciudad consagra­
da para servir a los altos ideales de la justicia y de la libertad:

Legajo 5 7—1810— Archivo municipal de Cartago.

La suprema Junta del Gobierno de este Reyno que ha recibdo 
el acta de Usía de 3 de Julio, cuando ya se había instalado este 
centro de la común unión que era uno de los más vivos deseos de 
ese Ilustre Ayuntamiento, ha tenido la complacencia de ver en ella 
tan perfecta unanimidad de sentimientos con los de esta capital. 
Caly tendrá el honor de decir en la posteridad que se anticipó a 
manifestarlos, y correr los riesgosa que se exponía su declaración, 
y la Capital que ha contado en el número de sus Atletas más vigo­
rosos en la terrible lucha que ha tenido que sostener, a un hijo de 
esa ilustre ciudad, registrará en las primeras líneas de sus faustos 
el suelo que le supo producir, y que manifiesta que existen toda­
vía en él otros no menos robustos defensores de la Patria, con 
quienes ella siempre agradecida contaiá.

Los exfuerz< s de ese Ilustre Ayuntamiento deben dirigirse, 
pues, ahora a consolidar la obra de nuestra unión, y para ello la 
Suprema Junta espera que Usía enterado de la convocatoria, que 
se le acaba de dirigir por medio del Cabildo de la Capital de su 
Provincia, concurra a que venga cuanto antes el Diputado que la 
debe representar.

Dios guarde a Usía muchos años.
Santafé, seis de agosto de mil ochocientos diez.

Dr. Josef. Miguel Pey, viceprecidente.
Señores del muy Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de la 

ciudad de Caly.
Es copia que certifico. Caly, agosto veintisiete de mil ocho­

cientos diez años. José Nicolás de Silva. Esmo. de Smg. y de 
Cabildo.

Dedicamos el anterior documento al actual concejo municipal, 
que con encomiable espíritu patriótico ha contribuido a conme­
morar las glorias de la nacionalidad colombiana.

La municipalidad de Cali tiene ahora el legítimo derecho de 
izar el 3 de julio la bandera de la patria.

D. García Vásquez
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LA ESCLAVITUD EN COLOMBIA

(Continuación).

Damos las difiniciones del Diccionario de la Academia; pero 
parece que en algunas regiones se modificaba un poco el sig­
nificado. Así en Cuba, según Ortiz, se llamaba bozales a los veni­
dos de Africa que aún no conocían nuestro idioma, y ladinos cuan­
do ya lo hablaban.

En un avalúo, el 2 de diciembre de 1789 en el real de Nóvita, 
en la plaza, hay nombres españoles junto con otros que deben ser 
africanos, como: Briche, Simiticá, Acué, Eva, Gurumá, Calú, 
Cuambú, Nato Hacha, y algunos compuestos de ambos.

¿Y cuánto valía un esclavo? Su precio fluctuaba según su edad, 
su salud y sus aptitudes. En ese avalúo que acabamos de citar los 
hay desde 8o hasta 100 pesos.

En un antiguo documento hemos visto el remate de un escla­
vo en Pamplona, por la suma de 300 pesos, el mes de octubre de 
I759-

En mayo de 1787 introdujo a Cartagena la balandra san Fran­
cisco de Pauta. 14 negros avaluados a 150 pesos, y se pagaron por 
derechos 126 pesos.

Parece que también se les medía, y el precio era según las di­
mensiones. Véase esto que hemos copiado de un archivo.

Francisco Malorty condujo al muelle de Cartagena 116 cabe­
zas de negros esclavos, varones y hembras, en octubre 1743, 
chiros y grandes, en cuenta de las mil cabezas que se le tie­
ne concedidas por decreto de 22 de diciembre de 1742. Pasó el 
protomédico Francisco Lucuriaga, y dijo: «que dichos negros no 
traen ningún accidente por donde pueda venir contagio a esta ciu­
dad, que según sus aspectos y pulsos halla estar enteramente sa­
nos,» Pasó el tesorero a la casa de Malorty, con el escribano a me­
dirlos, y reconoció 33 negros piezas y 26 negras de la misma forma, 
20 muleques, que medidos tuvieron 119 cuartas y 2 cuartas de otra 
que reducidas a pieza de india componen 17 piezas y 2 cuartas de 
otra que a razón de 60 pesos por pieza monta 1,024 pesos 2 rea­
les, 9 maravedices, se midieron 37 mulecas que compusieron 213 
cuartas y 2 cuartas de otra que reducidas a pieza de india compu­
sieron 30 piezas y tres cu'artas y media, que a sesenta pesos monta 
1,830 pesos. Total 6,394. 2 rs. 9 maravedices y se dieron t,ooo 
doblones a Su Majestad. El mes siguiente se mencionan igualmen­
te 144 esclavos. Ambas partidas suman 8,212 pesos 4 rs. 19 
maravedices y los expresados negros y negras, muleques y mu- 
lecas se marcaron en el pecho derecho con la corona real.

Los esclavos eran marcados con hierro candente, lo mismo 
que lo son los ganados vacuno y caballar, y se les ponían tanto el 
de su dueño como el del real gobierno.

Humb >ldt, en su viaje a las regiones equinocciales, nos refie­
re una escena de este odioso mercado:
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«Si la exposición de nuestra casa, en Cumaná, nos favorecía 
singularmente para la observación de los astros y de los fenóme­
nos meteorológicos, también nos procuraba durante el día un es­
pectáculo bastante triste. Una parte de la plaza mayor está rodea­
da de arcadas, sobre las cuales se prolonga una de estas anchas ga­
lerías de madera que se encuentran en todos los países cálidos. 
Este sitio servia para la venta de los negros traídos de las costas 
de Africa, aunque Dinamarca ha sido de todos los gobiernos el 
primero, y por largo tiempo el solo, que hubiere abolido el tráfico 
de negros; sin embargo, los primeros esclavc s que vimos expuestos, 
habían sido conducidos por un buque dinamarqués, que hacía este 
comercio. Nada puede detener las especulaciones de un vil interés 
en lucha con los deberes de la humanidad, el honor nacional y las 
leyes de la patria.

Los esclavos puestos en venta eran jóvenes de quince a veinte 
años, a quienes se distribuía todas las mañanas aceite de coco para 
frotarse el cuerpo a fin de que la piel tuviese un negro reluciente. A 
cada instante se presentaban compradores, que por el estado de 
los dientes juzgaban de la salud de los esclavos, para cuyo objeto 
les abrían la boca con fuerza, como se hace en los mercados de ca­
ballos. Este uso vil y deshonroso procede del Africa, como lo prue­
ba la pintura fiel que Cermoros hizo en una de sus piezas dramáti­
cas, de la venta de los cristianos en Argel. Estremece el pensar 
que aún hoy mismo existan en las Américas colonos europeos que 
marcan sus esclavos con un hierro ardiendo para conocerlos cuan­
do se escapan. De este modo tratan a aquellos que <ahorran a los 
demás hombres el trabajo de sembrar, labrar y recoger para que 
ellos vivan.=*

En un documento fechado en Cartagena el 26 de enero de 1736 
hacen constar los factores y administradores de la real compañía 
del asiento de la Gran Bretaña establecido para la introducción de 
negros esclavos en América que han vendido del rebaño introduci­
do por la balandra nombrada El san Jorge> una negrita marcada 
con Ja marca real en el pecho derecho, y con la marca de ese 
asiento en la espalda izquierda, en precio y cantidad de doscientos 
y quince pesos de a ocho reales. La cual dicha negrita vendemos, 
dicen, con todas sus tachas, malas o buenas, alma en boca, costal 
de huesos, con todas sus enfermedades, ocultas y manifiestas, ex­
ceptuamos solamente gotacoral, o por otro término, mal de cora­
zón, y es condición que para poderse valer de la redhibitoria del 
esclavo, o esclavos, que tuviesen esta enfermedad, se ha de hacer 
notoria y constante en término de dos meses de la fecha de este 
instrumento, conforme al uso, y en esta referida forma.

Agregan que es de casta mondonga y de trece años. Y como 
esta escritura, conocemos algunas otras, todas semejantes; por lo 
que se ve que tenían un formulario para las ventas.

Pero, ¡suprema crueldad! llegó a ponerse la marca en la cara 
como se ve por un denuncio que hizo el procurador de la Villa de 
Leiva en 1780. Dice que ha llegado allí, fugitivo de Vélez, un es­
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clavo que está señalado en los carrillos con dos eses, y pide con 
palabras de indignación el castigo del dueño ejecutor de aquel 
crimen.

El fiscal de la real audiencia, señor Moreno, tuvo igualmente 
frases de reprobación. Con fecha io de enero de 1781 dijo: «Que 
siendo digno de pronto y eficaz remedio el abuso de acostumbrar 
en Vélez los dueños de esclavos tener cifra para marcarlos a fue­
go en el rostro, se debían tomar severas providencias, perdiendo 
el esclavo los que tal atrocidad cometían, y siendo además severa­
mente castigados, para lo cual debía en el presente caso levantarse 
información y recoger las marcas que anduvieren en poder de 
particulares.»

La justicia no fue enérgica con tamaño oprobio. Hizo devol­
ver el esclavo a su dueño, y únicamente ordenó a éste que no lo 
castigara por la fuga,

Los contadores de Portobelo remitieron el 7 de mayo de 1785 
a los oficiales reales ae Cartagena una marca de oro con su mango 
de plata, y otra enteramente’de plata, que existían allá para marcar 
los negros bozales que se introducían (i).

En otro proceso seguido en 1705 en Tadó declara un testigo 
que un día de octubre, como a las nueve de la noche, hallándose 
en casa del corregidor, en compañía ds otros jugando ropilla, se 
presentó una negra ante dicho corregidor, pidiendo por el amor de 
Dios y en méritos de justicia la amparase, que temía que sobre 
el castigo excesivo que tenía recibido, la volviese a castigar su 
amo, según las amenazas que le hizo ese mismo día en casa de 
una mujer, donde la tenía su amo para que la curase las llagas que 
con el castigo se le habían hecho, y a este reclamo le preguntó el 
corregidor qué motivo había dado para semejante castigo, y dicha 
negra respondió que su amo suponía la falta de dos velas que dice 
le faltaron en una porción de sebo que se labró un día antes. 
Mandó el corregidor hicieran reconocimiento de aquel castigo, y 
habiendo hecho el reconocimiento, se le halló llagada hasta las 
corvas.

Poco se cultivaba la estadística en los tiempos coloniales, y 
no es fácil saber el número de esclavos en nuestro país en la época 
anterior a la independencia; sólo tenemos datos parciales. «Había 
en el año de 1787, dice un escritor, en la provincia de Antioquia 
4,296 negros, 3,504 en el Chocó y 9,313 en Popayán, incluso los 
del servicio doméstico, por todos 16,663.»

En el Pat>el Periódico se da cuenta de la llegada a nuestros 
puertos de ios buques negreros.

Grande debía ser a principios del siglo xvi el número de escla­
vos, pues en 1706 se sublevaron los de Marinilla, Ríonegro y

(1) En el artículo del señor jRojas Gómez, Estudio sobre la escla­
vitud, publicado en el Boletín de Historia, tomo xrv, página 83, se 
hallan los documentos de este asunto. También allí la escritura de 
venta antes mencionada.
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Medellin. Los sometieron las autoridades reales y hubo horca y 
azotes para los principales promotores. Poco después se vio otra 
sublevación en San Pedro y Girardota (i).

En octubre de 1743 llegaron, como ya hemos dicho, 116 
negros. El mismo trañcante introdujo en el mes siguiente 144 es­
clavos,a los cuales, según el documento respectivo, negros y negras, 
muleques y mulecas, se les puso en el pecho derecho la marca, que 
era la coronilla real que usaba la real contaduría.

«Hasta estos últimos tiempos, dice un antiguo periódico, se 
habían trabajado las minas de la Nueva Granada por medio de es­
clavos. Había en el año de 17S7 en la provincia de Antioquia 4,296 
negros; 3,504 en el Chocó, y 9,313 en Popayán, inclusos los del 
servicio doméstico; por todos 16,663» (2).

La balandra san Francisco de Paula parece que hacía viajes 
mensuales. Ya hemos dicho que en mayo de 1787 introdujo a Car­
tagena 14 negros; y en otros documentos hallamos que en septiem­
bre trajo 87. en octubre 4, en diciembre 38, y en enero del año si­
guiente 38. Les tomaba probablemente en las Antillas, donde había 
puertos de depósito para los cargamentos que salían de Africa.

No fue sin embargo en las colonias españolas tan numerosa 
la esclavitud como en las posesiones inglesas.

Hablando de Méjico dice Humboldt: «El reino de Nueva Es­
paña tiene una gran ventaja sobre los Estados Unidos., pues hay 
en él poquísimos esclavos, ya sean africanos, ya de casta mixta, y 
el número de los esclavos africanos en los Estados Unidos ascien­
de a más de un millón, lo que forma la sexta parte de toda la po­
blación.»

Y comparando con algunas naciones hermanas no era grande 
nuestro porcientaje. En Venezuela había en 1852, tras años de 
cumplirse la ley de manumisión, 11,340 esclavos, según el Correo 
de Caracas.

Véanse estos otros datos del periódico que en el siglo xvm 
se publicaba aquí.

El día 28 de julio próximo pasado entró en el puerto de Car­
tagena una fragata inglesa procedente de la isla de Trinidad de 
Barlovento, con 217 negros para vender al público por cuenta de 
don Juan Smith y don Diego Merny, comerciantes de aquella isla. 
(Papel Periódico, 26 agosto, 1761).

«La balandra nombrada La Elisabeth, su capitán donjuán 
Bautista Saus, condujo, procedente del río del Hacha, 18 negros bo­
zales.» (Id., 9 septiembre, 1791).

«La balandra titulada San José y el Carmen, su capitán don 
Cristóbal Vidad, condujo de Jamaica 17 negros bozales, a saber: 10 
varonís y 7 hembras.» (Id, 10 septiembre, 1791).

(1) Repertorio Histórico de Medellin, agosto de 1922, tomo iv, pá* 
gina 619.

(2) J£l Imperio délos principios, 9 octubre 1836, artículo Minas*
xvi—34
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Son curiosos los avisos que aparecían en nuestros periódicos 
coloniales:

«En el despacho de este Correo darán razón del sujeto que 
vende una negrita de doce años de edad y de buenas cualidades.» 

«Quien quisiere comprar un mulato de edad de veinte años, 
que sabe cocinar regularmente, ocurra a verlo y tratar de ajuste con 
don Ignacio Alvarez.»

«Quien tuviere noticia de un mulato que se huyó hará el espa­
cio de quince días, ocurra a la calle de Las Cunitas, número 16, 
donde vive su dueño, quien dar§ las correspondientes albiricias.» 
(Sigue luégo la filiación del prófugo) (i).

En 1767 se aprisionó en Honda a un esclavo que había sido ha­
llado sin marca, y el virrey Messía de la Zerda ordenó rematarlo. 
Se avaluó en 150 pesos, y se hizo así el pregón: «quien quisiere 
hacer postura a un negro nombrado Juan Francisco, casta congo, 
de edad de veintiocho a treinta años, que se halló sin marca y se 
vende por cuenta de la real audiencia.» Era, pues, aquel infeliz 
un bien mostrenco, no hubo postor, y fue entregado al adminis­
trador de una hacienda, pues se temía enfermara en el infecto ca­
labozo donde se hallaba.

Para librarse de la servidumbre arrostraban los mayores pe­
ligros. La autoridad superior de Panamá avisa, el 7 de marzo 
de 1787, haber llegado al fuerte de Chagres en un bongo o canoa 
dos negros, nombrados Domingo Clemente y Andrés José, fugiti­
vos de una de las islas francesas que hay en el mar del Norte, y 
que se les ha puesto a trabajar mientras se averigua su dueño.

Respecto al traje de los desdichados africanos, hallámosen 
vetusto legajo este dato:

En Panamá, 20 septiembre 1781, le dieron a los esclavos para 
vestirse: un cotón hecho de tres varas de bayeta de Cajamarca; 
un calzón hecho de vara y media de bramante, una manta de dos 
y media varas de jerga, y un sombrero de paja.

En esto sí se les trataba con lujo, pues allá en las selvas africa­
nas tendrían probablemente un ropaje en muy poco superior a la 
moda del paraíso. Quizás en sus tribus podría decirse lo que un hu­
morista anotaba viajando en nuestro país: que el uniforme de los 
bogas del Magdalena era sombrero y tabaco.

Muchos sumarios hay en nuestros archivos que guardan en 
sus amarillentas hojas la relación de grandes infamias. Bastará 
como muestra presentar dos del rigió x v ii.

En Cartagena, el i.° de febrero de 1603, declara el cirujano 
Cosme de Albornoz que había visto que la señora dueña de una 
esclava llamada María (angola o coneja) había colgado^ésta, los 
pies a un lado y la cabeza al otro, amanera de hamaca y le dio lue­
go muchos azotes. El alcalde condenó a aquella despiadada mu-

(1) Publicados en el Correo Curioso de 1801; reproducidos en Bi­
bliografía Bogotana, tomo 1. página 148.
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jer a veinticinco pesos de multa, pero la real audiencia revocó el 
fallo y mandó devolver esa suma, bien miserable, según consta en 
sentencia de 22 de noviembre de 1604 (1).

En Mompós, el 4 de abril de 1639, una negra llamada Susana, 
que andaba prófuga, declara ante el alcalde de la Santa Herman­
dad que se habia huido del servicio de su ama por lo mucho que la 
golpeaba, y le muestra sus horribles llagas (2).

Pero en medio de tantos horrores brilla una virtud. Un ca­
talán abnegado, viene joven a Cartagena en 16 ic, y se apiada allí 
de los padecimientos de los pobres negros. El a la llegada de un 
buque negrero corría a saludar como hermanos a los pobres cau­
tivos, los ayudaba en el desembarco, los protegía en los barraco­
nes donde eian hospedados y les servía con fraternal cariño. En sus 
alipas opacas ponía nociones de cristianismo, y en sus cuerpos 
adoloridos curaba las llagas, A los enfermos asistía con piadoso 
esmero, y a los que morían les daba piadosa sepultura. Tal fue la 
obra de Pedro Claver, a quien la iglesia ha colocado en sus aras 
y a quien se ha levantado allá, en la ciudad amurallada, suntuosa 
basílica.

Preguntado una vez aquel santo, que la historia ha llamado el 
apóstol de los negros, a cuántos de éstos había bautizado, dijo que a 
más de 300,000; se creyó exagerada la cifra, pero de los datos que 
tenían las autoridades resultaba que realmente se habían introdu­
cido en esos años de su generosa misión, tal cantidad de esclavos. 
Y en esa tarea de catequista, de protector y de enfermero pasó en 
nuestras costas más de cuarenta años. No sabemos si en Africa se 
venere su nombre y si allá tenga altares; si así no fuere, creemos 
que en el corazón de esas zonas, de donde se extraían los carga­
mentos de ébano, como entonces se les llamaba, debía elevarse 
algún suntuoso monumento que mostrase la gratitud de esas razas 
para ese varón esclarecido y santísimo.

Esa trata de negros era al principio un monopolio, pero en 
1792 se concedió libertad para el comercio de ellos, a españoles y 
extranjeros con los virreinatos de Santafé y Buenos Aires, la ca­
pitanía general de Caracas y las islas de Santo Domingo, Cuba y 
Puerto Rico (3).

Otro oprobio éralas cadenas y collares que se les ponían; cita­
remos un documento de los días del gobierno independiente.

«En la ciudad de Santafé, a 3 de julio de i8ir, estando los se­
ñores ministros de la sala de apelaciones de justicia del Estado de 
Cundinamarca en audiencia pública, fue presentado por el D. D. 
Miguel Tobar, regidor sexto y protector de esclavos, a Juan Gre­
gorio, que dijo serlo de (aquí el nombre del amo) vecino de La

(1) Ibídem.
(2) Véanse estas declaraciones y otras piezas de estos procesos 

en el mencionado escrito del señor Rojas.
(3) Véase esta cédula en Papel Feriódico> septiembre, 1792.
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Mesa, y en cumplimiento de su misión pidió se sirviese el tribu­
nal mandar que se le quitase al esclavo el collar de hierro que 
decía hacía once años que se le había puesto por su amo, mientras 
que formalizaban la debida representación a favor de aquel infeliz. 
Y habiendo repetido esto mismo el esclavo, quien manifestó estar 
muy maltratado y enfermo por la pesadez y demás causas de este 
collar, mandaron los señores se pusiese en calidad de depósito 
en la cárcel de corte, dándosele por el alcalde don Manuel Ca- 
macho un real diario y que a su tiempo cobre de dicho alguacil. 
Que se reconozca por los escribanos de cámara infrascritos la 
existencia del collar del esclavo poniéndose razón de su peso, 
luego que se lo quite un oficial de herrería y que inmediatamente 
lo reconozcan por un médico o cirujano.

Certifican los escribanos que Juan Gregorio se ha presentado 
con un collar de fierro, de perro, remachado, que a fuerza de lima 
e industrias de herrero se le ha podido quitar, el que pesado tuvo 
cuatro libras.... y se le advirtió en el cuello del esclavo algunas 
callosidades por el peso de este instrumento.»

A fines del siglo xvm se vio un bello acto de filantropía. <En 
1781 escribe el doctor Posada Arango, un particular, Lorenzo 
Agudelo, había proclamado, por su cuenta, la libertad de los es­
clavos en la ciudad de Antioquia, y concedídola a ochenta que 
poseía y que tenía ocupados en el laboreo de una mina de oro 
llamada de Buenavista; pero dio a aquel acto carácter de rebelión, 
que hizo eco a la de los Comuneros del Socorro, por lo cual fue 
perseguido activamente por el gobierno colonial, que logró captú­
ralo y remitirlo al presidio de Portobelo, en el Istmo. Saquemos 
su nombre del olvido, ya que no nos es dado consagrarle una 
corona» (1).

En 1809 sale en España una voz sobre libertad de los escla­
vos de América, la da un hijo de este continente, cuyo nombre 
habría de tener luégo altísima y gloriosa resonancia en nuestra 
patria: Antonio Villavicencio.

El 18 de noviembre de 1809 se hallaba él en Sevilla, y allá 
presenta un proyecto sobre extinción de la esclavitud, a la comi­
sión de asuntos que debían tratar las cortes.

Sostiene allí que la esclavitud es cosa tiránica, antirreligiosa 
y absurda, y que debe abolirse, pero que hay que considerar los 
perjuicios que se seguirían a los propietarios, principalmente a los 
que poseían gran número de ellos, y los ocupaban en trabajos de 
sus haciendas y de sus minas. Teme también los excesos a que se 
entregarían los libertos y el que llegaran algunos a padecer gran 
miseria por falta de medios de subsistencia.

Pide, en consecuencia, la libertad de los que nacieren en ade­
lante, que se prohíba la introducción y comercio de esclavos; que 
Be les dé a éstos dos días de labor en la semana para que trabajen

(1) Artículo El Murrapo, publicado en Boletín de Historia, 
tomo v, página 119.
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en su propio beneficio y puedan adquirir el caudal necesario para 
rescatarse; y que se den facilidades para la manumisión, de modo 
que en treinta años quede extinguida por completo tan bárbara 
institucción. Clama igualmente porque se vigile a los amos a fin 
de que no los maltraten y los cuiden debidamente; y hace cons­
tar que él es propietario de esclavos en la provincia de Maracaibo. 
Refuta también con bellas frases las objeciones de falta de brazos 
para la agricultura y la minería, que vendría con la abolición, y de 
que los frutos no podrían resistir la competencia de los que se lle­
varían de países donde subsistía la esclavitud. «Pero por más que 
se mej jre la suerte de los esclavos, dice al concluir, por más que 
se cele el exacto cumplimiento de lo que se establezca en su be­
neficio y prosperidad, considero que jamás quedará cubierta la su­
prema obligación en que está constituido un gobierno liberal y 
regenerador, mientras no destruya absolutamente hasta el nombre 
de esclavitud» (i).

El 20 de julio de 1810 dio un tenue rayo de esperanza a los 
desgraciados siervos, pero nada por entonces pudo hacerse en su 
favor. Ellos sin embargo se agitaban con halagüeñas ilusiones. El 
fiscal del Chaparral comunica en octubre de 1811 que hay la voz 
entre los esclavos de estar libres, que no trabajan sino cuando quie­
ren, que irrespetan a sus amos, quienes no se atreven a castigarlos ni 
corregirlos, que se fugan hasta de cuatro en cuatro y que amenazan 
atumultuarse e incendiar la parroquia, por lo cual los vecinos han 
tenido que velar de noche en patrullas.

No todos los amos trataban mal a los esclavos. Muchos fue­
ron bondadosos y amables, y aun llegaron algunos a darles espon­
táneamente la libertad. Véase este documento que copiamos de un 
viejo códice, y en el cual firma un patriota que al año siguiente 
moriría en el patíbulo. «Atendiendo a la buena voluntad y gran­
des servicios que me han hecho mi esclava Manuela y su hija Es­
tefanía, desde luégo vengo en concederles su libertad, en términos 
que de ningún modo, ni por pretexto alguno, puedo revocarles esta 
gracia que desde luégo la elevaré en todo tiempo a instrumento 
público, y desde para siempre me aparto del dominio que tenía 
sobre dichas esclavas, y como libres pueden manejarse por sí, sin 
que ninguno de mis sucesores se lo pueda impedir, y para que 
conste, pongo la presente, que firmo en Cayenda, a doce de enero 
de mil ochocientos quince—Emigdio José Troyano.»

En el Socorro fue fusilado este humanitario ciudadano, y se le 
embargaron sus bienes. La junta de secuestros incluyó entre estos 
a las dos manumisas, y las pobres cayeron de nuevo en la esclavi­
tud. Reclamó felizmente el síndico procurador señor Sanmiguel, se 
comprobó la autenticidad del anterior documento y se les dio a 
aquéllas de nuevo la libertad.

(1) Existe este proyecto manuscrito en la Biblioteca Nacional, 
fondo Pineda, y fue publicado en la obra Antonio Villavicencio^QQV 
J. D. Mousalve, tomo n, página 412.
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Quizás Troyano tenga allá en la vieja ciudad algún monumen­
to o una lápida siquiera que recuerde su sacrificio, Si nó, aprove­
chamos la ocasión para pedirlo. Ese que mermaba algo su fortuna 
para dar libertad a dos esclavas, ofrendaba meses después su exis­
tencia por la libertad de la patria. El pequeño episodio y el gran­
dioso holocausto son homogéneos, muestran un corazón tierno y 
un alma altruista, generosa y grande.

Mencionámos una sublevación en las montañas antioqueñas, 
a principios del siglo xvi. Pues bien, a fines de esa centuria se te­
mió la repetición de ella. El alcalde ordinario de Medellín, le dice 
al juez correspondiente, el 27 de marzo de 1798, que «corren vo­
ces, en este lugar, de que el considerable número de esclavos, mal 
impresionados, aspiran a libertarse violentamente del yugo legítimo 
de servidumbre que por su condición sufren, instigados del falso 
principio de que hay orden superior que los ampara, suponiendo 
que los jueces de esta villa la han ocultado para hacerles servir en 
perpetua esclavitud a los blancos.»

Algún rumor les habría llegado a aquellos desheredados de la 
revolución francesa, o de la publicación que hiciera Nariño de los 
Derechos del Hombre. O era que los corazones de los oprimidos 
adivinaban que se aproximaba una gran conmoción, de la cual sur­
girían la libertad y la independencia.

Pero sus sufrimientos los llevaban no sólo a la fuga y a la su­
blevación. Pensaban también en el suicidio. Esa vida en manos de 
amos crueles era un perpetuo martirio y no veían otro remedio que 
la muerte. En un antiguo expediente hemos hallado esta carta, que 
por sí sola revela una cadena de infortunios. Es de un mayordomo 
o administrador que se dirige a una dama dueña de los esclavos

Mi señora: El día de ayer, yendo yo con otros negros de su 
merced y dos bozales llamados Egua y el otro Lepaña, este últi­
mo, como de treinta y seis años, negro, colorado, embarcados a 
coger plátano para comer nosotros, y principalmente para dichos 
bozales de su merced, el citado Lepaña comenzó a hablar en su 
lengua, y se arrojó al río de San Juan, y se ahogó, sin poderlo fa­
vorecer, porque escogió la parte más peligrosa para arrojarse. Yo 
mi señora, he tratado a estos bozales con mucho amor y caridad, 
cuidándolos como su merced y mi ajno me tiene mandado, por 
lo que sólo de puro perverso o tentado del enemigo malo ha 
hecho Lepaña tal absurdo. Dios Nuestro Señor guarde la vida de 
su merced mis amos. Cacagual, 5 de mayo de 1789.

11

¿Y cómo vino la libertad de los esclavos? ¿El libertador fue 
Corral o Félix de Restrépo o el general López? Estos tres nombres 
vienen a los labios cuando se trata de tal redención, y también el 
de Bolívar, pues todos hemos visto desde infantes el bajo relieve 
de su más bella estatua, que simboliza aquella innovación huma­
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nitaria. Veamos la parte que cada uno de ellos tomara en ese glo­
rioso edificio y quiénes otros colaboraron en la altruística obra.

Mencionamos ya el nombre de Lorenzo Agudelo. Aparece él 
en Antioquia como un precursor, desde 1781, y lo es no sólo con 
la palabra sino con el ejemplo. Sus manos rompieron, primero que 
otra alguna, las coyundas de la bárbara servidumbre, y bien me­
rece él un biógrafo que investigue los martirios que sufriera por 
aquella innovación. Se le cargó con las cadenas que quitara a 
sus siervos, y se le llevó a morir en lejana mazmorra. Sus cenizas 
esperan‘un erudito que ponga en las hojas de la historia los deta­
lles de su vida y precise el lugar y la hora de su muerte (1).

A principios del siglo pasado el gobierno español llamó a las 
colonias a formar parte del reino, y dispuso la elección en ellas de 
diputados, que fueran a representarlas en la Junta Suprema de la 
metrópoli.

Elegido por el virreinato de la Nueva Granada el señor Nar- 
váez, algunos cabildos le dieron las instrucciones correspondientes. 
Las del Socorro, que tienen fecha 20 de octubre de 1809, y fue­
ron redactadas por el señor Miguel Tadeo Gómez Duran, traen 
esta cláusula: «Que siendo el comercio de negros una degradación 
de la naturaleza humana, y causando el envilecimiento de todas 
aquellas profesiones a que son destinados estos miserables africa­
nos, se suplica al señor diputado solicite se prohíba perpetuamen­
te tal comercio y se libren las providencias que se consideren 
oportunas, a fin de que concillando el interés de los propietarios se 
proporcione la libertad de los muchos esclavoS que hay en todo el 
virreinato, y estén éstos en sociedad como las demás razas libres 
que habitan las Américas* (2).

En 1812 un esclavo se presentó ante el superior tribunal de jus­
ticia de Medellín reclamando su libertad, lo cual certificó el co­
rrespondiente escribano y se dio cuenta de ello al presidente del 
estado, señor José Antonio Gómez, quien residía en la ciudad de 
Antioquia. Dias después supo éste que otros esclavos habían ocu­
rrido al mismo tribunal con igual demanda, redactada con todas 
las formalidades requeridas. Si surgía una patria libre, ellos debían

(1) Manuel Briceño mencionó el primero, según entendemos, el 
nombre de Agudelo en su obra Los Comuneros tpágina 70). «Loren­
zo de Agudelo, dice,<proelamó la libertad de los esclavos en la ciudad 
de Antioquia, principiando por poner en libertad ochenta que tenía 
en su mina de oro de Buenavista; pero habiéndolo perseguido con 
actividad, cayó prisionero y fue condenado a los presidios de Porto- 
belo.> Luégo han recordado este hecho los señores Posada Arango, 
en su artículo El Murrapo {Boletín de Historia, v-119); Fernando 
Vélez, en su libro Datos para la Historia del Derecho nacional, 
página 23. y Eduardo Zuleta, en su estudio Movimiento antiescla­
vista en Antioquia. {Boletín de Historia, x-32).

(2) Fue publicado por primera vez este documento en el periódi­
co La Discusión, en 1852, y reproducido en Gaceta Oficial el 4 de 
agosto del mismo año (número 1410). En una nota se dice que el 
autor fue el señor Gómez, según testimonio de persona respetable. 
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aspirar a mejorar su destino. Nombró entonces, por decreto de 8 de 
septiembre, una comisión para estudiar el asunto, compuesta de 
los señores José Miguel de Restrepo, Manuel José Bernal (i), José 
María Ortiz y José Manuel de Restrepo, quienes debían reunirse en 
Medellín (2). No sabemos el resultado de esa comisión, pero indu­
dablemente en ella germinaron las ideas de abolición que brotaron 
a los pocos años en aquella altiva comarca.

En la constitución expedida en Cartagena, en junio de 1812, 
se consignaron estos artículos relativos a la esclavitud:

«Se prohíbe toda importación de esclavos en el estado, como 
objeto de comercio. Ninguna autoridad podrá emancipar esclavos 
sin consentimiento de sus amos o sin compensarles su valor. El 
cuerpo legislativo dará lugar entre sus deliberaciones al proyecto 
de un fondo de manumisión y discurrirá sobre los medios y arbi­
trios de realizarlo. Entretanto cuidará de que la protección de las 
leyes defienda a los esclavos de la arbitrariedad e inclemencia de 
sus propietarios, estableciendo, renovando o mejorando las que 
obligan a éstos a tratar con humanidad a aquéllos, a castigarlos 
sin crueldad y a contribuirles con todo lo necesario. Esta obliga­
ción se extiende aun a aquellos esclavos que, o por su edad o por 
las enfermedades, se han hecho inútiles o de poco servicio a sus 
amos. Y así se declara a éstos sin derecho de aquella obligación, 
dándoles una libertad tardía, forzada e inútil, cuando no cruel y 
gravosa al esclavo y a la sociedad.»

Bien loables son esas palabras de misericordia, pero aún no 
asomaba la ansiada redención.

Un acto semejante al de Agudelo realizó en esa época el sa­
cerdote don Jorge Ramón de Posada. «Filósofo tan enemigo de la 
esclavitud, como lo eran Solón y Pitaco, dice un biógrafo de él, 
patriota verdadero y amigo consolador de la humanidad afligida, 
dio generosamente la libertad a ochenta y seis esclavos que tenía. 
No satisfecho todavía su gran corazón con este inaudito rasgo de 
filantropía, y no contento con haber mejorado la suerte de estos in­
felices, y de haber con ellos aumentado el número de ciudadanos 
libres, quiso después favorecerlos con su protección. Todas estas 
generaciones libertadas por la mano benéfica del doctor Posada, 
riegan hoy su sepulcro con las lágrimas del reconocimiento y, 
mejor que la fama, publican la beneficencia de aquel hombre sin­
gular» (3).

(1) Bisabuelo del autor de esta conferencia#
(2) Este documento, que era desconocido, To descubrió el señor 

Zuleta y lo publicó en su artículo ya mencionado.
(3) Hoja volante anónima, intitulada Necrología, fechada: Ma- 

rinilla, enero 28 de 1835, y con el pie de imprenta: Medellín: impre­
sa por Manuel Antonio Balcázar.—Año 1835. xxvi. Véase también 
el boceto biográfico escrito por el señor R. Correa, Boletín de His­
toria, v i-ii). Allí se dice que fue en 1813 tan magnánimo acto. El 
padre del doctor Posada fue don Miguel Jerónimo Posada, hermano 
de don Rafael Posada Montoya, abuelo del autor de esta conferencia*
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También el primer acto oficial sobre la materia salió de las 
montañas antioqueñas.

El dictador Corral se dirigió, el 12 de diciembre de 1813, al 
congreso de las Provincias Unidas en los siguientes términos: 
Excelentísimo señor presidente del supremo poder ejecutivo de la 

Unión.

Excelentísimo señor: oprimido este gobierno de reflexiones 
las más tristes sobre la miserable suerte de los esclavos a quienes 
no basta la espada de la revolución para romper sus cadenas, ni 
las luces de la filosofía para mejorar de condición, habría tratado 
ya de una reforma parcial en esta república, si no creyera que la 
resolución de esta materia debía ser de resorte del supremo con­
greso.

Cuando por todas partes se proclaman los eternos derechos 
del hombre, y apenas se escucha la débil voz de los esclavos con­
denados a la ignominia, a los ultrajes, a las torpezas de lamas 
bárbara codicia, ¿podrá un gobierno fundado en la justicia dejar 
de interesarse por sus hermanos, cuya servidumbre continuada es 
acaso el poderoso obstáculo que nos impide hacer progresos en 
nuestra regeneración, y lo que irrita la justicia del todopoderoso 
para no extender sobre nosotros los efectos de su beneficencia pro­
tectora?

Si es un crimen el ir a encadenar inocentes africanos, no es 
menos inhumano perpetuarlas en las cadenas, extendiéndolas a su 
posteridad, y multiplicando así una serie de delitos los más atro­
ces, al mismo tiempo que nosotros reivindicamos nuestra libertad. 
Este gobierno sabe muy bien que los esclavos, sin propiedades, 
sin educación y sin sentimientos, porque todo lo destruye la ser­
vidumbre, no pueden ser desatados a un tiempo, sino por medio 
de una emancipación sucesiva.

¿Y porqué no hemos de comenzar estas operaciones filantró­
picas, principalmente cuando sabemos que nuestros enemigos im­
placables tienen fincadas sus esperanzas en la conmoción de los 
siervos, y que entre éstos va cundiendo poco a poco la fiebre re­
volucionaria? Aquí han hecho ya sus amagos anteriormente, lo 
practicaron en Popayán y lo verificarán en todas partes; porque el 
amor de la libertad se despliega del mismo modo en el corazón de 
un negro humillado bajo la razón de su amo, que en el de los de­
más hombres que estudian sus derechos originales y su indepen­
dencia primitiva.

Ya los papeles extranjeros nos anuncian que el liberal gobier­
no de Chile se ha llenado de gloria declarando libres los partos, y 
abriendo a los padres el camino del honor y de la virtud, con la 
promesa de su emancipación, a los que se distingan eminentemente 
en el servicio de la patria. Nosotros debemos hacer lo mismo si 
no queremos merecer la misma esclavitud, conservando la de los 
esclavos, como lo hicieron los espartanos con sus ilotas y lo están 
verificando los españoles con respecto a nosotros.
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Yo pongo en consideración de Vuestra Excelencia esta impor­
tante materia, no menos que los males que nos prepara la política 
del gobierno inglés, que está reclutando negros libres en el Africa 
para guarnecer sus islas en América.

Ningún objeto más interesante puede ofrecerse ahora a las 
meditaciones del supremo congreso de la Nueva Granada, que éste 
en que se interesa tánto la humanidad y que desde luégo va a ci­
mentar sólidamente el sistema de nuestra libertad e independencia. 
Tal vez convendría modificar la esclavitud en una servidumbre de 
la gleba, por cuyo medio hicieron prosperar tánto los romanos su 
agricultura; pero el soberano cuerpo de la nación resolverá lo más 
conforme a los intereses del pueblo, y más compatible con los de­
rechos del hombre.

Por tanto este gobierno espera una medida efectiva, al menos 
dentro de dos meses; pues de lo contrario, se verá obligado a 
tomar providencias que sosieguen la agritación de su conciencia 
en el particular y afianzar la seguridad de la república que le está 
encargada.

Dios os guarde muchos años. Antioquia, diciembre 12 de 
1813.

Juan del Corral» (1) 
El congreso reconoció que esa reforma era indicada «por la 

humanidad, la justicia y por los principios del gobierno adoptado 
en la Nueva Granada,» pero sintió el escrúpulo de que tal materia 
no le estaba atribuida por el acta de federación. Pensó además que 
medida de esa transcendencia requería pasos preparatorios y dete­
nido estudio para su acertada ejecución. Resolvió en tal virtud 
enviar a las provincias el oficio del gobierno de Antioquia y con­
sultarles sobre los medios de realizar la filantrópica idea. En esa 
disposición, que tiene fecha 3 de febrero del año siguiente, se pi­
den a las provincias los siguientes datos:

«Número de esclavos; valores ordinarios del país; opinión 
más recibida entre los propietarios sobre la libertad de los escla­
vos; ocupación ordinaria de éstos; utilidades y provecho de su tra­
bajo; valor corriente de los jornales del país; medios de facilitar la 
libertad y opinión de los propietarios sobre ellos; medios de ocu­
rrir a la indemnización de los prepietarios; medios de evitar la 
ociosidad y vicios de los libertados; en fin, si se seguirán algu­
nos perjuicios a la agricultura y a las minas, y medios de ocurrir a 
ellos en tal caso» (2).

No hemos hallado documentos sobre la acogida que tuviera en 
las otras provincias la excitación del congreso de Tunja, ni conoce­
mos disposición alguna de este cuerpo legislativo sobre la materia 
después de la que ya hemos citado.

(1) O’Leary, tomo xni, página 494.
(2) Congreso de las Provincias Unidas, leyes, actas y notas 

^recopiladas y publicadas por E. Posada, página 75.



LA ESCLAVITUD EN COLOMBIA 539

Pero Corral no se esperó a tales informes, y pidió al cuerpo 
legislativo de Antioquia la expedición de la ley correspondiente. 
En su célebre mensaje del 31 de marzo de 1814 hay estos párrafos.

«Sin embargo de todo, por enérgicas y acertadas que pa­
rezcan las medidas de seguridad pública que ha tomado el gobier­
no, aún restan otras de primera importancia, y que voy a ex­
poner a vuestra consideración. Mientras no desaparezca de entre 
nosotros hasta la sombra de la esclavitud; mientras no miremos a 
todas las clases interesadas por unos mismos principios en perpe­
tuar la estabilidad de la república, no creáis, ¡oh representantes 
del pueblo! que la libertad sea consolidada para siempre. No cal­
culéis por la tranquilidad interior de que hoy disfruta la patria, de 
la que ha de tener en los tiempos venideros, si no procuráis 
hacer extensivas las leyes inmutables de la justicia sobre cierta 
clase de hombres desgraciados que tascando con despecho el freno 
de la servidumbre, al fin han de prorrumpir en una insurrección 
sangrienta.» (1).

Desgraciadamente murió el 7 de abril, sin ver expedida la 
bondadosa reforma:

Su voz, sin embargo, fue atendida, y el acto legislativo se ex­
pidió el 20 de abril. Consta de diez y seis artículos encabezados 
por un elocuente párrafo de motivos; en ellos se ordena que los 
hijos de las esclavas, que nazcan desde el día de la sanción de la 
ley, serán libres, y como tales se inscribirán sus nombres en los re­
gistros cívicos de las municipalidades, pero los dueños de aquéllos 
tendrán la obligación de educar y mantener a éstos, los cuales 
deberán servirles como indemnización de los gastos de su ense­
ñanza y educación hasta la edad de diez y seis años. Se prohíbe 
además en ese decreto la venta de esclavos para fuera del territorio 
del estado y la introducción de ellos, y se pone la obligación a to­
dos los testadores de dar libertad a uno de cada diez esclavos que 
tuviere si hay herederos forzosos, y a la cuarta parte de ellos si no 
los hubiere. Se instituye una condecoración para los que liberten 
más de diez esclavos, y se forma un montepío con contribuciones 
voluntarias y jon un impuesto a los propietarios de esclavos (2).

Manda también que en cada uno de los departamentos se eri­
jan juntas llamadas Amigos de la Humanidad, que se encarguen de 
recaudar esos fondos y hacer anualmente el día de la pascua de 
resurrección la manumisión de algunos esclavos, pagando a sus 
amos el valor por su justa tasación. Se escogerán para esto, dice, a 
los más honrados y más ancianos para soltarlos de las cadenas de 
la servidumbre. Este primer decreto tiene las firmas de José Mi-

(1) Estos párrafos fueron publicados por don José Manuel Res­
trepo en la biografía del señor Corral, que insertó la Revista de Bo­
gotá en octubre de 1871.

(2) Gaceta Ministerial de Antioquia, 2 de octubre de 1814. Re­
producida en Retrepo, Historia de Colombia, primera edición, tomo 
ix, página 168.
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guel de la Calle, prefecto; Antonio Arboleda, viceprefecto; Pedro 
Arrubla, José Pardo y José Antonio Benítez.

Cinco meses después, el 19 de septiembre, se dictó un decre­
to para ejecutar en todas sus partes aquella ley. Se ordena en él 
que jueces y escribanos no extiendan testamentos que sean contra­
rios a ésta; y se organizan las juntas de Amigos de la Humanidad.

Ahora cincuenta años se habló de este acto y se trató de pre­
cisar los nombres de sus iniciadores. El señor José María Baraya 
dijo en su libro Biografías Militares que fue don Juan del Corral 
el primero que inició en el país la libertad de los esclavos. Con 
este motivo el señor Juan N. Restrepo manifestó en el periódico 
La América (número 221 de 1874) que esa medida se debía a don 
José Félix de Restrepo, quien la promovió en el congreso de 1813, 
y que en ella fue apoyado eficazmente por su sobrino don Miguel 
Uribe Restrepo. El señor José María Martínez Pardo hizo ver en­
tonces en El Tradicionista (i° de diciembre de 1874) que Uribe 
Restrepo no asistió al congreso de Antioquia en esa época; y qua 
fue el doctor José Pardo, padre de don Juan Antonio, quien tra­
bajó el proyecto con don José Félix. Este, dice, formuló el proyec­
to, pero fue del Corral quien solicitó la expedición de la ley.

El doctor Andrés Posada Arango dice en su artículo El Mu- 
rrapo, ya citado, hablando sobre el señor del Corral: «Sabido es 
que fue él, muy eficazmente ayudado por el doctor Félix de Res­
trepo, quien hizo decretar por la legislatura antioqueña de enton­
ces la libertad de los esclavos, antes que en todo otro punto - del 
virreinato. Componían dicha legislatura sólo cinco diputados, que 
bien merecen, aunque no fuera más que por esa ley, que sus nom­
bres pasen a la posteridad. Eran José Miguel Calle (de Envigado), 
Antonio Arboleda (de Popayán), Pedro Arrubla y José Pardo (de 
Antioquia) y José Antonio Benítez (de Medellín). Incurren en 
error los que dicen o escriben que el doctor Félix Restrepo hacía 
parte de esa corporación. Su intervención en el asunto fue ex­
traoficial. El redactó, a excitación de Corral, el proyecto de ley 
que fue luégo sancionado por la asamblea, el 20 de abril de dicho 
año de 1814. Estuvo en vigencia hasta marzo de 1816, en que los 
españoles volvieron a ocupar la provincia de Antioquia. También 
contribuyó a la expedición de esta ley el secretario doctor José 
Manuel Restrepo, que tánto había de ilustrar su nombre en lo su­
cesivo.»

La constitución de Mariquita, expedida en junio de 1815, re­
produjo los mismos artículos de la de Cartagena, al pie de la letra, 
pero le agregó el siguiente, en el cual se sigue el ejemplo de An­
tioquia:

«La libertad de vientres será en adelante una ley invariable en 
todo el territorio de este estado; pero para indemnizar al propie­
tario de los gastos que emprenda en la educación de los hijos de 
su esclavo, estarán obligados éstos a servir a aquél hasta la edad 
de diez y seis años, en la cual podrán tomar trabajo en cualquier» 
cosa, a menos que se le pague el competente salario.»



LA ESCLAVITUD EN COLOMBIA 541

Vino luégo la conquista, y todos aquellos anhelos de bondad 
y de justicia fueron segados por la hoz implacable de Morillo y de 
sus sicarios vengadores.

Bolívar toca a mediados de 1816 en las playas de Venezuela con 
su expedición libertadora, y decreta la abolición de aquella cruel­
dad. «He proclamado, le dice en Carúpano al gobernador de los 
Cayos, el 27 de junio, la libertad absoluta de los esclavos. La tira­
nía de los españoles les ha puesto en tal estado de estupidez e im­
primiendo en sus almas tan grande sentimiento de terror, que han 
perdido hasta el deseo de ser libres. Muchos de ellos han seguido 
a los españoles o se han embarcado a bordo de los buques ingle­
ses que los han vendido en las colonias inglesas. Se han presenta­
do apenas un centenar de ellos., cuando el número de hombres li­
bres que voluntariamente tomaron las armas es considerable.» Y 
en su alocución de 6 de julio, en la misma población, hay este pá­
rrafo: «Esa porción desgraciada de nuestros hermanos que han ge­
mido bajo las miserias de la esclavitud, es libre ya. La naturaleza, 
la justicia y la política piden la emancipación de los esclavos. De 
aquí en adelante sólo habrá en Venezuela una clase de hombres: 
todos serán ciudadanos» (1).

Por su parte los jefes realistas también ofrecían la libertad, 
pero allí no había propósitos de bondad, sino tan sólo el de bus­
car apoyos en sus tareas de refrenar la ola independiente; y bas­
tante consiguieron con ello.

El general Latorre, en el indulto que ofreció en Zipaquirá, el 
6 de mayo de 1816, puso esta cláusula: «Los esclavos que aseguren 
y presenten algún cabecilla o jefe revolucionario a quien pertenez­
can, se le concederá su libertad, una gratificación pecunaria y ade­
más serán condecorados conforme al mérito que contraigan en la 
prisión del sujeto.» Es un borrón en este decreto de aparente mag­
nanimidad ese premio a la delación y a la infamia.

Morillo escribía en Caracas a don Juan Bautista Pardo, presi­
dente de la Real Audiencia, lo siguiente en 1817: «La esforzada 
defensa que hizo la ciudad de Guayana en sus últimos apuros se 
ha debido solamente, y en la parte más considerable, a la constan­
cia, lealtad y firmeza de los esclav3s que en premio de su liber­
tad han sostenido la causa del rey y se han ofrecido contentos al 
sacrificio de su vida acreditándolo con su valor y decisión (2).

«Todos los esclavos que encuentre en las haciendas que sean 
útiles para las armas los agregará a ellas con la vana esperanza de 
la libertad,» dicen las instrucciones de Morillo a F. Jiménez, en 
Pampatar, el 13 de agosto de 1817 (3).

Una voz de piedad salió, en esos días de la reconquista, igual­
mente de la provincia de Antioquia. La dio también don José Fé­
lix de Restrepo. Era él síndico procurador de Medellín en 1818, y

(1) O’Leary, tomo xv, páginas 82 y 84.
(2) Jiménez Arraiz, Hojas de laurel,
(3) Documentos para la vida del Libertador, tomo vi, página 8. 
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con tal carácter se dirigió el 17 de enero al gobernador de la pro­
vincia en los siguientes términos:

«Que de algún tiempo a esta parte la codicia ha persuadido a 
muchos mercaderes a hacer un comercio vergonzoso a la humani­
dad y a la religión, sacando esclavos ordinariamente pequeños, se­
parándolos casi del seno de sus madres para venderlos en Santa Mar­
ta, de donde según se ha informado el procurador pasan a islas ex­
tranjeras. La agricultura y minas, los dos ramos deque subsiste esta 
provincia, sufren desde luégo mucho en la frecuente extracción, 
pero es muy sensible la inhumana y escandalosa separación con 
que rompiendo los vínculos más dulces de la naturaleza se arran­
can los hijos de la compañía de sus padres, llenándolos de amar­
gura y lágrimas en recompensa de los sudores que han empleado 
en hacerlos ricos.» (1).

Pero justo es hacer notar que en ese mismo año el gobierno 
español dio un paso filantrópico, pues abolió, por real cédula de 19 
de diciembre, el comercio de esclavos en sus dominios de ultramar.

Bolívar en las órdenes que fue dando en el camino, cuando 
iba de Bogotá hacia el Orinoco, a fines de 1819, expidió una re­
lativa a los esclavos. Dispuso, en Barichara, el 10 de octubre, que 
éstos podían enrolarse en el ejército si así lo querían (2).

Parece que Santander hizo alguna observación sobre esto, pues 
en una carta, probablamente posterior, le dice: «Usted se ha equi­
vocado, me parece, confundiendo la libertad de los esclavos con 
la leva de los esclavos para el servicio. Ya contesté de oficio so­
bre este particular» (3).

«Desde el comienzo de su carrera, dice un autor contem­
poráneo, Bolívar constantemente pensó en abolir la esclavitud, y lo 
hizo desde luégo en su casa: antes de la revolución tenía mil escla­
vos, y cuando después de la batalla de Carabobo fue a buscar al­
guna intermisión a sus fatigas en el campo de San Mateo, sólo 
encontró tres de aquellos mil, a quienes dio la libertad inmedia­
tamente» (4).

Y en su célebre arenga al congreso de Angosturas, al llegar 
con los laureles de Boyacá, lanza aquellas palabras que están en 
el pedestal de la efigie de Tenerani, y a que aludí al principio: 
«Yo abandono a vuestra soberana decisión la reforma, o la revo­
cación de todos mis estatutos y decretos, pero yo imploro la con-

(1) Manuscrito. Archivo anexo a la Biblioteca Nacional.

(2) En el Archivo Santander, iri, 315, está el extracto de órde­
nes superiores que se llevaba aquí, y allí se anota esa orden, entre 
otras cosas; pero en el tomo ir, página 323, donde está la comunica­
ción, nada se dice de esclavos. Probablemente se omitieron algunos 
párrafos.

(3) En el Archivo Santander, tomo n, página 321, sin fecha.
(4) I. Austria, La batalla de Boyacá, Quito, 1926.
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firmación de la libertad absoluta de los esclavos como imploraría 
mi vida y la vida de la República.»

Aquella asamblea atendió este clamor, y en la sesión del 7 de 
enero de 1820 se empezó a tratar sobre ello.

«Se trajo a la vista, dice el acta de aquel día, como asunto de 
mucha importancia, el proyecto de ley sobre la libertad absoluta de 
los esclavos, y habiéndose tenido una larga discusión en la mate­
ria, que ocupó toda la sesión, se difirió el resolverse hasta que el 
honorable señor presidente, a quien se le encarga, presente un 
proyecto de decreto que concilie por ahora las opiniones encon­
tradas.»

En la sesión del día 10 el presidente presentó el proyecto, el 
cual fue discutido detenidamente, y al día siguiente quedó adop­
tado.

Allí se dispone, en cinco artículos, que la esclavitud queda 
abolida de derecho, pero que su total extinción se haga por los 
medios que fijare el próximo congreso; que los esclavos llama­
dos a las armas por el presidente de la república entren en po­
sesión de la libertad, indemnizando a sus dueños, y que es prohi­
bida la introducción de aquéllos al país.

El artículo final, que parece una crueldad, dice: «Haciendo la 
república profesión de respetar las leyes, usos y costumbres de 
todas las naciones, se declara que todo esclavo fugitivo de país 
extranjero será puesto en prisión y restituido a su amo, castigando 
con la pena de pagar su estimación, con los gastos y perjuicios a 
los que hayan favorecido su venida y a los que los ocultaren y 
protegieren.» Tal disposición vino sin duda del reclamo que ha­
cían, o habían hecho ya, naciones poderosas contra el asilo que 
aquí tuvieron los esclavos prófugos, y eso dificultaría el reconoci­
miento de nuestra independencia.

<E1 congreso de Angostura, dice don Fernando Vélez, entre 
los varios actos legislativos que expidió, tiene la honra de contar 
el decreto de n de enero de 1820, sobre libertad de esclavos, en el 
cual se reconoció el principio sagrado de que el hombre no puede ser 
la propiedad de otro hombre, y se dispuso que la esclavitui quedaba 
abolida de derecho y se verificaría de hecho su total extinción dentro 
de término tneciso y pvr los medios prudentes, justos y filantrópicos 
que el congreso general tuviere a bien fijar en su próxima reunión. 
Este decreto puede considerarse como el origen y la base de la 
extinción de la exclavitud, no sólo en la actual república de Co­
lombia, sino también en las repúblicas de Venezuela y el Ecua­
dor, puesto que reconoció el derecho de todos los individuos a la 
libertad, dejando a leyes posteriores la tarea de hacer efectivo tan 
sagrado derecho.»

Hubo en los días de la independencia esclavos que sirvieron 
con heroísmo a la patria; mas sus nombres han quedado perdidos 
y sus memorias las cubre la losa de los proceres ignotos. De unos 
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pocos nos ha quedado mención en alguna página de la granadi­
na epopeya.

Cuando Nariño pasó por Buga, el esclavo Ramón Sarmiento 
se huyó de su amo, realista sin duda, y se enroló en las tropas 
republicanas. Gozó de las victorias del caudillo, pero al ser éste 
derrotado en Pasto lo recuperó su dueño y le dio cien azotes. 
Fugóse de nuevo, y vino a Santafé; aquí logró colocarse en el par­
que de artillería, donde fue un modelo de empleado, pero, cuando 
llegó la reconquista, su amo, que no lo había olvidado y conocía su 
paradero, se vino en su busca. Hasta ahí las noticias que hemos 
hallado sobre él. Quizás se le entregó y fue otra vez flagelado por 
el implacable propietario.

García Hevia tuvo a su servicio un esclavo llamado Inocencio 
Calacuerda, y éste, muerto aquél en el patíbulo, sirvió eficazmente 
para que se comunicaran los patriotas de Santafé con el ejército 
de los llanos (i).

Y citaré también, aun saliendo de los límites de esta confe­
rencia, que sólo es relativa a nuestro país, el nombre de una escla­
va que vivió en la ciudad del Avila. Y hago mención de ella, ya 
porque fue la que arrulló el padre de Colombia, ya porque son muy 
bellas las frases que le consagró el padre Borges, y. que voy a re­
petir a fin de que le den algún sabor de elocuencia a mi insípida 
narración.

Habla aquel orador del nacimiento de Bolívar, y pone estas 
maravillosas pinceladas:

«Todo es contento y alegría en la casa, llena de parientes y 
amigos que han venido a dar sus parabienes a don Juan Vicente y 
a su esposa. Desde el salón de honor y la nupcial alcoba hasta el 
gallinero y la cocina trajinan por doquiera, con diligencia insólita, 
sirvientas y esclavos. Distínguese entre éstos la negra Hipólita, de 
antemano elegida para haya del niño. Hermoso tipo de su raza, 
inteligente, vigorosa, limpia, honesta, de carácter dulce y jovial, 
Hipólita es la flor de las esclavas. Tiene veintiocho años, y está 
avaluada en trescientos pesos. Es la misma de quien un día el Li­
bertador, en el apogeo de su destino y de su gloria, dijera a su her­
mana María Antonia, recomendándosela encarecidamente: <acuér- 
datejque yo no he conocido más padre que ella.= Ella, en efecto, 
será la humilde sombra de su infancia huérfana; ella guiará los pri­
meros pasos de aquel cuyas huellas serán naciones libres; y cuan­
do el padre de Colombia, consumada su inmensa obra, descanse 
ya bajo la limosna de tierra dada a sus tristes huesos de proscrito, 
la negra Hipólita, que, inconsolable le sobrevivirá por mucho tiem­
po, será sobre su tumba como un lacrimatorio de basalto.»

(1) Habla de este esclavo el señor J. Price en la biografía de 
aquel prócer.

(Continuará).
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ACADEMIA NACIONAL DE HISTORIA

(Extracto de actas).

1o DE SEPTIEMBRE

La gobernación del Magdalena solicita la cooperación de la 
Academia en las bases acordadas para el embellecimiento de la 
quinta de san Pedro Alejandrino.

El señor H. Herrán pide un certificado relativo al fusilamien­
to de don J. M. Portocarrero y Lozano.

51 señor E. Leongóme2 agradece la moción de condolencia 
por la muerte de su padre el señor A. León Gómez.

Son nombrados miembros correspondientes los señores Daniel 
Arias Argáez y José A. Bermúdez, presbítero.

Se leen unas cartas del señor R. Trujillo Gómez y del presi­
dente de la Academia sobre la inconveniencia de destinar parte 
del edificio de ésta para el seminario de ciencias sociales y econó­
micas.

Es recibido el señor P. Prado, ministro de Chile, a quien el 
señor presidente le presenta su atento saludo. Dicho diplomático 
hace donación a la Academia de gran número de volúmenes de 
historiadores de su patria.

El señor F. S. Paz transcribe el informe que presentó a la Cá­
mara de Representantes sobre conservación y embellecimiento de 
los monumentos históricos de Cartagena. Se lee un artículo del 
señor E. Gómez Cásseres sobre este mismo asunto.

Se aprueba una proposición relativa a declarar fiesta nacional 
el 6 de agosto, aniversario de la fundación de Bogotá.

El señor Rivas da lectura a una interesantísima carta de Ace- 
vedo Gómez, en la cual se relatan los acontecimientos del 20 de ju­
lio, la cual ha estado inédita. ¿

Se deja constancia en el acta del regocijo de la Academia 
por la presencia en ella del ilustre diplomático chileno señor Prado 
y de la gratitud por el valioso obsequio que se ha servido hacerle.

El señor ministro de industrias comunica que ha ordenado 
entregar a la Academia el edificio de la calle 10,que le fue destina 
do por la ley 71 de 1926.

El presidente da lectura a un proyecto que se presentará al 
congreso por el Consejo de Estado sobre organización de las Aca­
demias de historia y de la lengua.

15 DE SEPTIEMBRE

La secretaria de hacienda del Magdalena pregunta si en la 
biblioteca de la Academia se halla la Gaceta Oficial que contiene 
■el decreto sobre repatriación de los restos del Libertador.

xvr— 35
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La Academ:a Americana de la Historia comunica, de Buenos 
Aires, que se acaba de reunir el segundo congreso de historia nacio­
nal con una sección de archiveros y bibliotecarios, patrocinado por 
el gobierno de la república Argentina, según el programa que 
acompaña.

Los señores J. A. Bermúdez, presbítero, y Daniel Arias presen­
tan su agradecimiento por haber sido nombrados miembros corres­
pondientes.

La señora Victoria Andrade solicita una certificación sobre 
los servicios del procer Joaquín Chacón.

El senado de la República pide un informe sobre la persona­
lidad histórica de Pedro Pascasio Martínez, a quien se proyecta 
exigir un busto en Belén 'Boyacá).

El señor R. Suárez Costa manifiesta que para perpetuar el 
apellido del general Francisco Miranda se ha tenido la idea de 
llevarlo por la familia de aquél, y consulta algunos puntos sobre 
esto con la Academia.

Las señoras Elvira y Aura Medina, residentes en Lima, solici­
tan informes sobre la carreia pública de su padre el señor Hilario 
Medina.

Se resuelve manifestar al señor ministro de instrucción y salu­
bridad públicas que la obra Historia Contemporánea de Colombia 
del señor G. Arboleda es merecedora del apoyo oficial.

La señora Dolores Alvarez Salas hace donación a la bibliote­
ca de la Academia de cuarenta obras que fueron de su finado es­
poso señor J. Benito Gaitán.

La comisión protectora de bibliotecas populares de la repú­
blica Argentina envía ochenta volúmenes para la biblioteca de la 
Academia.

El señor Rivas da lectura a unos apuntes sobre los fundadores 
de Bogotá con motivo del importante documento sobre éstos, en­
viado de Europa por el señor Salazar del Camino.

Se aprueba una moción por la cual se solicita la conserva­
ción del edificio de santo Domingo.

Se designa al señor M. Abadía Méndez como candidato para 
ocupar la silla de número que quedó vacante por muerte del señor 
Suárez.

Se acuerda llamar la atención del gobierno sobre un cañón 
que es reliquia histó- ica, que existe en el golfo de Urabá, y que 
se dice va a ser llevado al extranjero.

Fue designado orador para la sección solemne el doctor Emi­
lio Robledo.

Se expide un certificado sobre el suplicio de) procer J. M. Por- 
tocarrero.

El señor F. Goenaga envía una lista de las personas que pue­
den componer al centro de historia del Magdalena.
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APOSTILLAS

EL CURA, SANTACRUZ

Murió en Pasto el año pasado un padre jesuíta llamado Loydi, 
que tiene ochenta y seis años de edad. Era éste nada menos que 
el famoso guerrillero carlista, llamado el cura Santacruz, que tuvo 
mundial resonancia.

Terminada aquella sangrienta revolución, que trató de colocar 
a don Carlos en el trono de España, y perdida toda esperanza por 
sus partidarios, Santacruz se vino a Jamaica, y ahí vivió algún 
tiempo. Luégo dirigió su rumbo a nuestro país y se avecindó en 
la histórica ciudad que se extiende a los pies del volcán Galeras.

Dedícase ahí a la tarea de misionero, y en ésta desplegó su 
actividad y energía.

El ilustrado padre Bayle dice en la revista que dirige en Ma­
drid: «Después de cincuenta años en que nadie se acordó del 
famoso guerrillero, tan discutido por tirios y troyanos, la prensa 
ha vuelto a estampar su nombre; ya lo pusieron de peregrino in­
cógnito en Santiago de Compostela, ya lo anunciaron muerto, ya 
desmintieron la noticia, adobado todo ello con los comentarios 
que el amor o el odio a su enérgica figura levantó antaño.>

Y luégo agrega que no es todavía hora de escribir la vida y 
andanzas del célebre cura, pero que presenta a sus lectores algu­
nos datos que revelan sus ocupaciones en los últimos años y el ce­
loso espíritu de misionero que lo animaba.

Y pone este párrafo de una carta que le escribieron de Pas­
to, en el mes de julio. «Algún señor le ha enviado una carga 
bien grande de rosarios, estampas y libritos, cosas todas que él 
estima ahora tanto como los fusiles y cartuchos en otros tiempos. 
Los rosarios, sobre todo, los aprecia inmensamente y los propa­
ga cuanto puede. No será, sin duda, esa arma la que menos ha 
contribuido a amansar los bravos habitantes de las montañas en 
donde ha fundado el pue blo de San Ignacio. Son ahora unos 
hombres muy buenos, y yo oí a una viejecita que me decía: 
¡Ah. esos hombres eran bravos! El padre Loydi los ha domado. 
Los habitantes de los pueblos vecinos los temen por su bravura; 
los llaman come-osos, porque r e verdad cazan osos y comen su 
carne. Son todos ellos bravos defensores del gobierno católico 
que rige a Colombia, y en las elecciones defienden la buena causa 
a puñetazos y garrotazos, si es menester.

El guerrillero les celebra la misa antes de enviarles a las elec­
ciones, y al terminar la misa les dice: ¡Ahora ya sabéis lo que te­
néis que hacer! Y todos, formando ejércit , van a votar a favor de 
la religión. Sus indicaciones parecen órdenes de general.» (i)

En otra carta del mes siguiente le cuentan que dicho cura pi­
dió a España una corneta para convocarlos indios a la doctrina, y

(1) Razón y Fe. 25 de octubre de 1926. 
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que enterado de ello don Alfonso x iii la encargó al embajador de 
París, por ser las francesas más suaves de boca que las del ejército 
español. El ex-guerrillero alcanzó a recibir el anuncio de que se le 
enviaba el bélico instrumento y que era un obsequio del angusto 
monarca, pero cuando iba aquél camino de Colombia murió el 
dicho Santacruz.

Su fallecimiento fue en el camino del pueblo de San Ignacio, y 
sólo había empezado a decaer unos meses antes.

El padre Bayle, que lo trató bastante en 1904, cuenta que los 
relatos de sus aventuras, de sus escapadas, de las sorpresas que dio 
y recibió, «hasta en los famosos fusilamientos, cuando con arte se 
encauzaba a ellos la plática, daban muy sabrosas horas, y daban, 
principalmente, el convencimiento de que, se equivocara o nó en 
sus actos y opiniones, obró siempre con la mejor buena fe, con­
vencido de la justicia de sus procedimientos.»

Inserta además este párrafo de una carta que le escribió en 
julio. «Yo, con mi guerrear, pretendía acabar con los políticos y 
con la política que habían destruido a España y a mis amadas pro­
vincias vascongadas. Ya lo dije en otra: yo no guerreaba por Pe­
dro ni por Sancho, sino pro ans et focis.*

Nos cuenta también el padre Bayle que tiene su último re­
trato, en el cual está en compañía del cónsul español en Pasto y de 
un aragonés que fue allá a visitarlo cuando supo dónde vivía.

El cura Santacruz ansiaba hacía largos años entrar a la com­
pañía de Jesús; dificultades motivadas, según parece, por su actua­
ción en la cruenta lucha dinástica, se lo habían impedido; sin em­
bargo, sus reiteradas súplicas se vieron satisfechas cuatro años 
antes de su muerte.

Uno de los corresponsales del padre Bayle le refirió a él, 
que halló entre los papeles del difunto algunos cortos escritos de 
éste sobre su obra en las misiones y sobre su campaña guerrera. 
Bueno sería que en Pasto se les diese publicidad.

Una de sus mas curiosas aventuras fue la fuga en una pobla­
ción española cuando iba a ser ejecutado, cuya narración se inserta 
en otro número de la citada revista.

Pasó ello en 1872. El general Primo de Rivera (tío del actual), 
que era jefe del ejército alfonsino, se hallaba en Victoria e invita­
ba a sus amigos a una fiesta que iba a celebrar en Aramayona. 
Mañana, repetía él, es el fusilamiento de Santacruz.

Este, aprisionado en otras ocasiones, se había fugado siempre, 
y por eso ahora se le tenía bien asegurado. Se nos escapó ¡eh! ahora 
no se nos escapará, le repetía cada rato al centinela el soldado que 
lo vigilaba. Pensó Santacruz primero en un narcótico para ador­
mecer al soldado, pero no pudo conseguirlo. ¡Qué buenos fusiles, 
le dijo, si nosotros hubiéramos tenido de éstos! Y al hablarle así se 
cercioró de que no estaba cargado.

Se fingió luego enfermo, y pidió un pañuelo grande para atar­
lo a la cabeza. Entrada la noche, pidió al guardián permiso para 
respirar el aire fresco en el balcón, amarró a éste el pañuelo y la 
blusa que se quitó rápidamente, y se decolgó a la calle.
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Corrió por los campos, y se metió entre un río cuando sintió 
que venían en su persecución. Luégo un campesino, que lo cono­
ció, se apiadó de él y lo llevó a una montaña; ahí moró unos días, 
y Ivégo se pasó a Francia.

Esta evasión la escribo un amigo de Santacruz según las con­
versaciones con éste, en Pasto. Y así en ese mes anterior a la 
muerte decía en su carta citada:

«El padre Egaña me ha leído la relación de mi fuga de la 
prisión de Aramayona cuando estaba en vísperas de ser fusilado 
por el ejército liberal. La relación es exacta, así pasó.»

PROYECTO DE ESTATUAS A BOLÍVAR

La primera idea de una estatua a Bolívar fue en Angostura, 
el año de 1819. En el acta de aquel congreso del 21 de septiembre 
se ven estas líneas:

«El señor Alzuru manifiesta que en reconocimiento al exce­
lentísimo señor presidente del Estado por la toma de Santafé se 
colocase su efigie sobre el puente de Boyacá, con una granada en 
la mano, orlada con las estrellas que figuren las Provincias de Ve­
nezuela y el lema siguiente: «Patride decus tiranorumqus develitor 
in utraque. Y que se grave en una medalla de oro que se le envia­
rá, quedando un cuadro en el salón del congreso.»

En 1823 se lanzó en el cuerpo legislativo la idea de un mo­
numento a Bolívar. Aún no habían sido ni Junín ni Ayacucho, 
pero ya los legisladores deseaban la erección de una estatua. Hasta 
entonces solamente se le [decretaran retratos. Véase lo que dice el 
acta de la cámara de representantes del 5 de julio de dicho año: 

«Tomáronse en consideración dos proyectos de decretos pre­
sentados por la comisión del interior: el primero sobre la erección 
de una estatua ecuestre de platino, en honor del Libertador presi­
dente; y el segundo, asignándole para su alivio y como una efusión 
de gratitud de los colombianos, la cantidad de cien mil pesos.»

En el debate que sufrió esta materia, y cuando a porfía se dis­
putaban los honorables representantes el honor de ser agradecidos 
al padre de la patria por sus eminentes servicios, quiso el honora­
ble reprentante Mosquera que la asignación fuese de doscientos 
mil pesos. Apoyada su proposición, la modificaron asi los señjres 
Azuero y Olivares: «Que a más de los doscientos mil pesos que 
deben librarse por ahora al Libertador presidente de la República, 
y los treinta mil anuales que le están asignados por la ley y que 
debe disfrutar mientras mantenga la presidencia, se declare que 
esta cantidad de treinta mil pesos se le señala y debe gozarla en 
cada un año durante su vida.»

Y en la sesión del día 10 se volvió a tratar el asunto de la es­
tatua y de la recompensa pecuniaria.

«Puesto en tercera discusión, dice el acta correspondiente» el 
proyecto presentado por la comisión del interior, sobre erigir una 
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estatua de platino en honor de la tnemoria del Libertador, y oídas 
las bellas observaciones que se hicieron en medio del aplauso con 
que ha sido mirado este negocio, quedó aprobado el artículo i,° 
del proyecto con la modificación del honorable Unda, relativa al 
lugar donde debe erigirse este monumento,, que fue concebido 
de este modo: en la capital de la República.

El 2.0 artículo del proyecto, modificado igualmente por el ho­
norable Campos, que quiso se ponga la inscripción en cuatro idio­
mas, a saber: latín, español, francés y en inglés; que fue también 
aprobado de éste modo; habiendo quedado desechada la modifica­
ción del honorable Torres de este honor en esta capital y en la ciu­
dad de Bolívar....

Continuó la discusión del segundo proyecto presentado por 
ta comisión permanente del interior sobre asignación de doscientos 
mil pesos al Libertador. Principiado el debate de esta materia, fue 
interrumpido momentáneamente por otro mensaje del senado que 
por el órgano de los honorables Vallarino y Barahona anunció a 
esta cámara la deferencia de aquélla en la sanción que acaba de 
hacer relativamente al proyecto que se le pasó y de que ha hecho 
mérito sobre derechos de importación.

Continuóse en seguida la discusión pendiente, y en el curso 
de ella se presentaron las siguientes proposiciones en clase de mo­
dificación del proyecto.

El honorable presidente:
<El general Bolívar gozará mientras viva del sueldo que dis­

fruta como presidente de la República, pudiendo pedir por antici­
pación la cantidad que tenga por conveniente.=

El honorable Quijano:
Que se le asigne en el departamento del sur al Libertador presi­

dente su haber nacional como general en jefe, y que se le entre­
guen por el poder ejecutivo doscientos mil pesos de las tesorerías 
de Colombia o en las del Perú, quedando la República responsable 
de esta erogación!

El honorable Palacios la modificó así: <Que le pague ál Li­
bertador presidente su haber nacional en bienes o erudinero y que 
se le entreguen por el poder ejecutivo doscientos mil pesos en 
las tesorerías de la república o en las del Perú, quedando en este 
evento responsables los primeros.’’

El honorable Torres: ‘‘Que sin peijuicio que el Libertador 
Bolívar puede cobrar sus sueldos atrasados y haber militar de 
cualquiera de las cajas de Colombia. El congreso le decreta por 
gratitud de su memoria y sus servicios importantes la cantidad de 
treinta mil pesos anuales durante su vida.=

Apoyadas todas y principiada la votación por el orden inver­
so, conforme al artículo 29 del reglamento de debates, quedando 
decidido afirmativamente por la totalidad de sufragios la última 
del señor Torres, fueron desechadas las otras.

El proyecto pasó al senado, y esta corporación lo consideró 
en la sesión del día 14. En el acta de este día consta lo siguiente:
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<Abrióse después la primera discusión del proyecto de decre­
to acordado en aquella misma cámara por él, que se le asigna al 
Libertador presidente una pensión vitalicia de pesos treinta mil 
anuales. Algunos señores tomaron la palabra para oponerse a él, así 
por creerlo contrario a la constitución, pues según ésta no puede 
aumentarse ni disminuirse el sueldo del presidente mientras ejerza 
este destino, como porque la solicitud del Libertador a lo que 
únicamente se contrae es a que se le faculte para percibir su haber 
militar en cualquiera de las tesorerías del departamento del sur; 
asi que terminado el debate, se dio por cerrada la primera discu­
sión del referido decreto. Igualmente se entró a discutir, también 
por primera vez, otro decreto acordado en la misma cámara, sobre 
levantar una estatua ecuestre de platino en la capital de la Repú­
blica en honra de la memoria del Libertador, y, después de haber­
se hablado largamente sobre el particular, el senado determinó se 
difiriese su resolución indefinidamente. Con lo cual y siendo pasa­
da la hora se levantó la sesión.»

Por esta oposición de la alta cámara no llegó a ser ley el men­
cionado propósito de la efigie en platino.

Boussingault refiere esto en sus Memorias:
«Estaba en Bogotá ocupado en el mapa de Colombia, cuando 

el soberano congreso decidió que una estatua ecuestre en platino 
del general Bolívar sería erigida en la plaza mayor de la capital, 
como un homenaje imperecedero de la nación al hombre al cual 
él debía la libertad.

Algunos días después recibí del ministerio de la guerra y del 
ministerio de las finanzas un despacho por el cual se me designa­
ba para dirigir todas las operaciones relativas a la fundición y a la 
erección de la estatua ecuestre en platino del Libertador. El des­
pacho me vino por la vía jerárquica, es decir, por el coronel Lanz. 
Debía yo responder al ministerio de finanzas.

Contesté, en los mejores términos, que no podía encargarme 
de la misión que se había tenido a bien confiarme, porque la can­
tidad de platino necesaria sería de tal manera considerable (yo di 
el peso) que todas las minas de Colombia no podrían suministrar­
lo, aun en el espacio de un siglo. Al fin, terminando poV donde ha­
bía debido comenzar, establecí que el platino, siendo infusible por 
los medios usados en las artes, no habría posibilidad de vaciar una 
estatua en este metal.

Lanz me dijo que todo esto era exacto, pero que en el punto 
de vista de mi posición, mi carta no tenía sentido común, porque 
ella probaba la ignorancia de la asamblea y de los ministros, lo 
que no se me perdonarla, mucho menos teniendo yo razón.

Escriba, agregó él, voy a dictarle la respuesta que debe usted 
dar. En ella se le agradeció al ministro de que él hubiera querido 
confiarme uña misión tan importante, agregándose que yo no aho­
rraría ningún esfuerzo para asegurar el éxito. Antes de fumar hice 
notar al coronel Lanz que este escrito era imposible, porque la fu­
sión del platino era impracticable.
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Poco importa, respondió él, usted se compromete a hacer to­
dos sus esfuerzos; y usted sabe, desde luégo, que no tendrá jamás 
bastante metal. Todo esto sucederá, y usted no habrá molestado a 
nadie.

Sucedió lo que Lanz había previsto. El ministro quedó encan­
tado, me agradeció el celo que le había manifestado.

Después la cosa quedó olvidada. Recibí en todo dos kilogra­
mos de mineral de platino que sirvieron para establecer algunos 
aparatos en el laboratorio de los ingenieros.»

En 1825, el i° de marzo, la municipalidad de Caracas acordó 
erigir una estatua ecuestre al general Bolívar, en la plaza principal 
de aquella ciudad, lo cual también se quedó en proyecto. No fue 
sino en 1846 cuando llegó Bolívar a tener su primera efigie debida 
a la generosidad de don José Ignacio París.

PLATINO EN LA SABANA DE BOGOTÁ

Ahora tiempos en un antiguo folleto, la memoria que en 1843 
presentó a la legislatura el gobernador de la provincia, leimos 
este párrafo:

«Habiendo los empresarios para la extracción de platino saca­
do una de las bases de los arcos del puente Grande, se vio que el 
largo transcurso de los años y el choque continuo denlas aguas, han 
hecho desaparecer en parte la mezcla con que estaban unidas las 
piedras, daño que, si no se repara con tiempo, puede venir a causar 
la ruina total de esta hermosa obra. Oportunamente os remitiré los 
reconocimientos que por mi orden practicaron ciudadanos inteli­
gentes, para que acordéis lo conveniente para la conservación de 
este puente, cuya utilidad no sólo es provincial sino nacional.»

Eso de platino en las cercanías de la capital despertó nuestra 
curiosidad, pues nunca habíamos oído tal cosa; pero en parte al­
guna hallamos noticia de ello, ni nadie pudo suministrarnos datos 
sobre el asunto.

Hace pocos días, al pasar por el citado puente con el alcalde 
de la ciudad, señor Piedrahita, nos manifestó él que ahí en el fon­
do de esas aguas podría existir platino, porque los lingotes que ve­
nían a la ciudad para la amonedación estaban mezclados con pla­
tino, el cual se apartaba, y por carecer de valor era arrojado en las 
ondas del Funza. Se hacía esto a fio de que no se intentara hacer 
con este metal nuevas aleaciones.

Al oír al expresado señor recordamos las líneas del informe 
oficial que hemos copiado. Conocía el señor Piedrahita el hecho 
referido, por tradiciones de familia. Antepasado de él fue don Ma­
nuel Benito de Castro, alto empleado de la casa de moneda, en 
lejanos días.

¿Quiénes fueron los empresarios de aquella extracción, y qué 
éxito tuvieron en sus trabajos? ¿Existirán aún pedazos de ese metal, 
hoy tan apreciado, entre el faDgo del apacible río?
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Quizás en archivos privados existan indicaciones que respon­
dan a lo primero. Y para saber lo segundo valdría la pena de una 
nueva excavación en las linfas cenagosas que se deslizan bajo aque­
llos arcos de la época virreinal.

E. Posada

FASTOS DE BOGOTA

{Continuación).

La plaza de san Agustín presenta el cuadro más animado y 
más chocante. Desde las seis de la mañana todas las familias de los 
valientes defensores y las de los presos están allí averiguando por 
los suyos y los amigos. Los gritos de entusiasmo lanzados por más 
de 4,000 bocas, atruenan el aire. Por todas las ventanas, puertas y 
troneras suben y bajan cuerdas en cuyos extremos van atados ca­
jones, canastas, envoltorios, con víveres y cigarros, innumerables 
vasijas de todas figuras y dimensiones con agua, que era de lo que 
más carecían aquellos sufridos patriotas. Aquí gritos penetrantes 
de júbilo hacen una horrible discordancia con los gritos que lan­
zan personas que acaban de saber que alguno de sus deudos había 
dejado de existir. Al lado de estas escenas de dolor, de los doloro­
sos lamentos de los infelices que encontraban en las calles casas y 
cuarteles el cadáver de un padre, esposo, hijo, hermano o amigo; 
al lado de grandes carros atestados de cadáveres fétidos y defigu- 
radcs, se hallaban grandes y alegres grupos de personas que cor­
dialmente sedaban los parabienes con enérgicas exclamaciones por 
haber salvado la divina providencia la vida de tántos defensores 
de la libertad. Cuadro terrible por la situación; espantoso por los 
contrastes. Las calles inmediatas al convento y al cuartel están lle­
nas de escombros, cadáveres humanos y de bestias, de pozos de 
sangre y de vestidos destrozados. El partido liberal ha tenido cien 
hombres fuera de combate; los ladrones e incendiadores más de 
seiscientos.

El general Mosquera, con un pequeño escuadrón de valientes, 
ha entrado a la ciudad a las once del día, y fuese derecho a san 
Agustín a saludar y a victorear a sus valientes defensores. Estos 
salieron en columna dos horas después en medio de los vivas y 
gritos de alegría de toda la población liberal.

El ejército de la Unión siguió para occidente de Bogotá en 
persecución de Canal.

Se cree que éste marchará por la vía de la Palma (si les es po- 
siblejf a los estados del norte, o bien buscará una senda que lo 
conduzca al estado de Antioquia.

Día 28. Lluvioso y triste. Se han hecho con bastante decencia 
las exequias de la heroica Salomé Castro en la tarde de este día, 
en la iglesia de san Carlos, las que fueron bien concurridas a pe­
sar del matísimo tiempo.
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Siguen sacando cadáveres de las casas. El hospital está lleno 
de heridos, y se asegura que hay muchos ocultos entre las casas de 
los godos. Las tropas de los salteadores han tomado la vía de Vi- 
lleta, y han perdido éstos más de trescientos hombres entre rezaga­
dos y dispersos. Hase publicado un bando a las diez del día para que 
todos concurran a san Agustín a apagar el incendio que ha vuelto 
a revivir después que se creía extiguido y que amenaza consumir la 
parte del templo que había quedado ilesa. Se celebran las exequias 
por el alma del patriota Andrés Hevia en san Victorino. También 
se ha sepultado al oficial Torreglosa.

Por decreto de esta fecha se destituye a Pedro A. Herrán del 
empleo de enviado extraordinario y ministro plenipotenciario del 
gobierno de los Estados Unidos de Colombia cerca del. gobierno 
de los Estados Unidos de América.

El motivo de esta justa destitución es el siguiente: dicho He­
rrán admitió el nombramiento de enviado a los Estados Unidos de 
América ofreciendo desempeñar y cumplir fielmente las instruccio­
nes que se le dieron por el gobierno de los Estados Unidos de Co­
lombia reconociendo explícitamente, por el hecho de admitir dicho 
empleo, la existencia del gobierno que le confirió este puesto ho­
norífico y de confianza; y después de admitir como secretario de 
la legación al apreciable y patriota Simón Arboleda, recibió del te­
soro nacional el sueldo de un año y el viático o gastos del viaje. 
Al llegar a Washington removió al señor Arboleda, de su empleo 
de secretario nombrando en su lugar a R. Pombo, joven conocida­
mente hostil al gobierno colombiano. No satisfecho con esto.........
....se presenta al gobierno de Washington asumiendo el carácter 
de plenipotenciario de extinguida Confederación Granadina pre­
sentando las letras credenciales de aquel gobierno que desde 18 
de julio del año pasado no existe de hecho ni derecho. Dejando 
por este hecho de cumplir con los deberes e instrucciones que re­
cibió del gobierno que ha subrogado al de la antigua Confedera­
ción........

Con esta fecha se ha dictado un decreto en que se borra 
a este de la lista militar de la Unión colombiana....

MARZO

Día i.° Lluvioso y triste. Se asegura que ascienden a quinien­
tos los prisioneros que se han cogido de las tropas de Canal. Se han 
encontrado aimas y fornituras regadas en los caminos. Siguen sa­
cando cadáveres de las casas inmediatas al convento y cuarteles da 
san Agustín. Se publica un bando para que todos presenten las ar­
mas que tengan, al gobierno. *

Día 2. Opaco. Sale el Boletín oficial número 56, en que se po­
nen en conocimiento del público los movimientos que ha ejecutado 
el ejército liberal en persecución de las tropas de Canal en la sabana 
de Bogotá, en cuya huida han sufrido éstas una baja de más de qui­
nientos hombres entre prisioneros, dispersos y presentados al tercer 
ejército liberal al mando del valeroso Santos Gutiérrez.
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A las cinco y inedia de la tarde han entrado prisioneros a 
Pedro León Canal (hermano del presidente intruso de Santander) 
y diez y siete compañeros más. Estos individuos han sido cogidos 
en la acción de Gramalote el 16 de enero pasado.

Día 3. Mañana triste y algo lluviosa, tarde horriblemente tem­
pestuosa. Continúa Canal su desordenada retirada. Se asegura que 
se fortificará en el alto del Raizal entre Villeta y Guaduas. También 
se dice que una partida de doscientos hombres de Canal, al mando 
de un tal Segundo Sánchez, marchó para el ado de la Mesa, en 
donde han cometido muchos robos, pues la guarnición que había 
en esta ciudad era muy débil para contener a estos bandidos y se 
había retirado. Se asegura también que |en los Manzanos hubo un 
tiroteo con la retaguardia de Canal y que tuvimos los liberales más 
de treinta muertos y que Canal tuvo pérdidas más considerables 
entre muertos, prisioneros y dispersos.

Se ha publicado un bando para que solamente las personas 
qua estén autorizadas en debida forma, puedan registrar casas, 
prender sospechosos, embargar armas, bestias, etc.

Muere la señora Dolores Lizarazo.
Día 4. Triste y muy lluvioso. Sale un Boletín número 57, en 

que se habla muy concisamente de la heroica defensa del convento 
de san Agustín. Se publica un bando para que los individuos de 
tropa de sargento para abajo, comprometidos con los rebeldes que 
se presentaren a la autoridad quedaran indultados de la manera 
más amplia; pudiendo estos individuos volver al seno de sus fami­
lias pacíficamente, sin que sean molestados en manera alguna por 
ninguna autoridad. Sale para Funza el batallón de voluntarios que 
comanda el señor Nicolás Pereira G. Se dice que este cuerpo va a 
obrar sobre una partida de los ladrones de Guasca, que está inquie­
tando por el Puente del Común.

Día 5. Lluvioso y triste. A las once del día hubo una magnífi­
ca procesión de Jesús Nazareno de la iglesia de san Agustín a la 
Catedral. Esta función ha sido concurridísima y muy lucida. La 
imagen de Jesús es una de las de más mérito y de las más venera­
das que existen en esta capital. Unicamente se salvó esta imagen, 
pero sin la magnífica cruz, de los objetos de culto que existían en 
la capilla de Jesús; todo lo demás fue consumido por el fuego que 
pusieron los godos bárbaros que trajo a esta ciudad Leonardo Ca­
nal. Se dice que éste ha tomado la vía de Chaguaní. Por la tarde 
ha salido el Boletín oficial número 58, en que el ciudadano gene­
ral Valerio Francisco Barriga encargado de dirigir la defensa del 
gran parque.y convento de san Agustín, hace una relación de di­
cha defensa en los días 25 y 26 del pasado, acompañando una lista 
nominal de los patriotas que voluntariamente quisieron ayudar a la 
heroica defensa de dicho convento. Por la noche se prendió fuego 
a un cajoncito de póivora, en casa del general R. Espina, y se 
han quemado la cara y los brazos el jovtncito Antonio, hijo de 
dicho general, y su sobrina política señorita Adelaida Wood.

Día 6. Triste y lluvioso. Gran función religiosa en la Catedral, 
lucida y numerosísima concurrencia. Magnífico sermón pronuncia­
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do por el canónigo doctor Manuel F. Saavedra, y sacerdote ilustra* 
do y liberal, y sin disputa el orador sagrado más relevante que 
posee este país.

Se asegura que Canal se hallaba en Pavón cerca de Chaguaní 
con mil doscientos hombres. Por decreto de hoy se borra de la 
lista militar al general Ramón Espina.

Día 7. Opaco, lluvia por la tarde. Por la mañana magnífica 
función fúnebre en la Catedral, dedicada o la memoria de los már­
tires por la libertad. Salvas de artillería, paseo militar al cemente­
rio discursos apropiados a las circunstancias. Gran concurrencia.

Día 8. Triste lluvioso. Procesión de Jesús Nazareno de la Ca­
tedral a san Francisco. Se dice que una partida de bandidos que 
mandaba un tal Segundo Sánchez, y que había ido a robar a la 
Mesa, ha vuelto a la sabana y está en Bojacá. El malestar conti­
núa. Los billetes con que paga el gobierno de la Unión a sus em­
pleados sólo se admiten en el comercio con un descuento del 6o a 
70 por 100.

Muy grande es la miseria en que está sumido el país.
Día 9. Mañana con temporal; tarde algo serena, noche serena. 

Se asegura que Canal ha pasado el Magdalena por el paso de Pa­
vón. Han sacado de la casa del doctor Joaquín Sarmiento a un 
coronel Rodríguez de las tropas de Canal, herido. Este individuo 
ha sido conducido al hospital.

Día 10. Sereno, noche límpida y clara. Se asegura que los la­
drones de Guasca han cogido una partida de cincuenta hombres 
en el alto de la Cruz, que había allí de avanzada........

Se dice que el coronel Perea está en la Mesa, y que el cuadri­
llero Sánchez, después de saquear completamente esta ciudad y 
pueblos inmediatos, se ha retirado para el lado de Tocaima, sien­
do falso el que hubiera vuelto a la sabana y ocupado a Bojacá.

Muere la bella y apieciable señora Mercedes Latorre, esposa 
del valiente patriota, señor Mariano Izquierdo. Por decreto de hoy 
se borra al general Joaquín Posada G. de la lista militar.

Se han ascendido a efectivos a los graduados general H. Weir 
y coronel Heliodoro Ruiz.

Día 11. Sereno, noche bella. Se dice que Canal se halla en el 
punto de Buenavista con la gente con que pasó el Magdalena 
(ochocientos cuarenta hombres), y que el coronel Bohórquez está 
a muy corta distancia de él; así es que si no huye Canal pronto se 
tendrá noticia de alguna acción de guerra.

El apreciable joven señor Octavio Sayer ha salido hoy para 
Europa; y también el pianista'Hausman, Escolástica Berrenger y 
otros europeos.

Día 12. Hemosísimo día, bella noche. Se hacen con gran 
pompa en la iglesia de san Carlos las exequias por el alma de la 
señora Mercedes Latorre de Izquierdo.

Día 13. Mañana serena, tarde y noche bellas. Se dice que Ca­
nal está en Lérida. La cuadrilla de salteadores, capitaneada por Se- 
cundino Sánchez, sigue saqueando la poblaciones por donde pasa.
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Día 14. Buen tiempo. Se sabe que una partida de ladrones 
saqueó e incendió varias casas de Fusagasugá el día de ayer, 
matando a un señor Villamarin e hiriendo al señor Ensebio Ponce 
que fue de los pocos que opusieron resistencia a los bandidos, los 
cuales trataron de quemar vivo al hijo de dicho señor.

Día 15. Mañana bella, tarde lluviosa; noche opaca. Dícese 
que varios bandoleros se han avanzado hasta Soacha, y también se 
dice que hay una partida de ios ladrones de Guasca en el Puente 
del Común. También se asegura que todos estos bandidos se han 
puesto de acuerdo para sorprender a esta capital y saquearla por 
tercera vez. Según se asegura, las autoridades vigilan ¡Quién sabe 
Si esto lo dicen por calumniarlas!

Día 16. Mañana buena, tarde lluviosa; noche opaca. Se están 
haciendo preparativos para defender la ciudad. Se han comenzado 
hacer trincheras en los alrededores del convento de san Agustín. Se 
asegura que los bandoleros capitaneados por Sánchez, están en 
Puertagrande.

También se dice que el coronel Perea viene para Funza con 
una columna de tropa veterana a atacar a dicho Sánchez.

Día 17. Buena mañana, lluviosa la tarde; noche nublada. Se 
sigue fortificando el convento de san Agustín. Se ha presentado 
mucha gente voluntariamente a defender el parque. Un músico, 
Bartolomé Salcedo, ha sido gravisímamente herido en una pierna a 
consecuencia de haber caído un trabuco al suelo y haberse dis­
parado. Un joven Amador llevaba esta arma y se reventó o desató 
el cordón donde la llevaba colgada. El capitán de.........................
Secundino Sánchez se halla en Sibaté con sus dignos socios; y de 
éstos hubo una partida de treinta en Soacha, los que se retiraron 
al acercarse una pequeña avanzada o partida de observación.

Día 18. Tiempo igual al de ayer. Perea se halla en Cuatro- 
esquinas. Los bandidos se hallan en Puente de Bosa. Una pequeña 
partida de observación compuesta de unos veinte liberales, se 
adelantó sin cautela por el camino de la Fraguita, adonde le 
salió una partida de más de cincuenta bandoleros montados en mag­
níficos caballos que habían robado. La partida liberal fue perse­
guida por los ladrones hasta la orilla del Fucha, y le cogieron tres 
hombres.

Una columna de infantería que había salido de esta ciudad 
por la mañana, fue mandada devolver a mediodía, y ha entrando a 
¡as dos. Se asegura que una parte de las fuerzas del coronel Perea 
ha tomado por la parte norte de la sabana para salir a la cordillera 
orienta) de Bogotá.

Hay por la tarde mucha alarma y gran movimiento en esta 
ciudad. Circula como positiva la noticia de que el arzobispo doc­
tor Herrán ha prometido someterse sin restricción alguna a los de­
cretos de tuición y desamortización de bienes de manos muertas, y 
demás disposiciones que el gobierno de los Estados Unidos de 
Colombia tenga a bien dictar. Muchas personas aseguran que Pío ix 
lo ha autorizado para dar este paso y lo ha exhortado a que 
interponga su influjo para la pacificación del país y para que cese 
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toda discordia entre la autoridad civil y la eclesiástica. ¡Ojala que 
así suceda! Si es cierta en todas sus partes esta importante noticia, 
los colombianos debemos agradecer al actual pontífice, que dejan­
do a un lado el fanatismo, el ultramontanismo, haya hecho justicia 
a un gobierno liberal, y a quien en el consistorio secreto de septiem­
bre pasado tuvo la muy notable ligereza de calificar de perturbador 
del orden. Esperemos.

Día io. Buen tiempo. Los bandoleros, según se asegura, se 
han retirado hacia la cordillera oriental de esta ciudad, después de 
haber saqueado los pueblos, haciendas y caseríos que halló en su 
camino esta cuadrilla. La voz pública condena como ignorantes e 
ineptos a los consejeros de gobierno, especialmente a los secretarios 
de estado Cerón y Rojas Garrido; culpándolos de que por sus dis­
cusiones absurdas y bestiales no ha podido ser atacada y vencida 
la cuadrilla de ladrones que capitanea S. Sánchez.

El descontento contra estos señores es general, pues todas las 
medidas que han dictado no han servido sino para causar embara­
zos y retardos al coronel R. Perea, hombre activo valeroso e inteli­
gente, que es el jefe que tenia a su cargo la persecución ce los 
bandidos. El benemérito coronel Antonio Díaz ha tenido mil con­
trariedades y estorbos en sus marchas, motivadas de sus torpes me­
didas emanadas de lo que se llama consejo de gobierno.

Se dice que es falsa la noticia que se dio ayer acerca de! ar­
zobispo y del papa.

Día 20. Buen tiempo. Se asegura como indudable que se ha 
ahogado en uno de los caií »s del Magdalena el vizcaíno Ezcaurria- 
za, marino. Este era un agente de los godos para revolucionar las 
sabanas del Coriza! y otros puntos del estado de Bolívar.

Se encontró en uno de los bolsillos del cadáver una cartera 
que contenía varias caitas que manifestaban los planes de los godoá 
quiénes eran los frailes comprometidos, sus tendencias y demás 
detalles de la proyectada rebelión.

Los bandoleros de la guerrilla están en Ubaque, según se dice. 
Se dice generalmente que ha sido destruida una partida de 

facinerosos capitaneada por José de D. Ucrós. que éste ha caído 
prisionero. El combate fue en San Gii el día 7 del corriente, y el 
partido iiberal tuvo que sufrir la pérdida de uno de sus más deci­
didos y valerosos defensores, el apreciable joven Luis María 
Flores. Hr salido para la sabina un batallón al mando del coro­
nel Antonio Díaz.

Día 21. Buen tiempo. Según cartas de varias personas que 
merecen crédito, la noticia que se dio ayer de la acción de San Gil 
es cierta en todas sus partes. Los ladrones de la guerrilla siguen en 
Ubaque y Puebloviej >.

Día 22. Buen tiempo. Nada se sabe de particular. Se dice que 
Secundino Sánchez y la cuadrilla de salteadores han tomado el ca­
mino de Cáqueza.

Día 23. Algo triste y con bastante llovizna. Todos general­
mente aseguran que si los consejeros del gobierno siguen metiendo 



FASTOS DE BOGOTÁ S59

mano en las operaciones militares, pronto quedará por debajo el 
partido liberal.

Se ha cogido a una mujer a las afueras de la dudad, que con­
ducía víveres, armas y fulminantes, una bandera, pólvora y varias 
cartas. Según declaró dicha mujer, las personas que la habían man­
dado a conducir estos efectos para la cuadrilla de ladrones que ya 
se hallaba en Cáqueza, fueron el doctor Domingo Zaldúa y una 
familia de Tobares y Barasara. Al Zaldúa lo tienen preso, y la mu­
jer conductora, en un careo, le ha sostenido que él y la familia ya 
dicha le han hablado y le pagaron para que llevara aquellos ele­
mentos a Cáqueza. Según se dice, por el contenido de varias de 
las cartas cogidas, el coronel Mateo Viana resulta ser el principal 
director de las guerrillas.

La señora Concepción Tanco también aparece complicada; 
igualmente Francisco Zaldúa, Dolores Grillo y otras mujeres.

Día 24. Buen día, noche algo lluviosa. Ha salido temprano 
tropa con dirección a Cáqueza, y se asegura que el coronel Helio- 
doro Ruiz y el comandante Manuel Baquero son los jefes encarga­
dos de perseguir los salteadores (1).

Estos siguen saqueando casas, pueblos y haciendas. Como las 
propiedades de los citados jefes están ubicadas en Cáqueza y sus 
contornos, no han dejado los ladrones cosa que no se roben y lo- 
que no pueden cargar lo despedazan o incendian a nombre de la 
religión. Hoy ha salido con fecha de antier el Boletín número 60, 
en que se da la noticia de la aprehensión de Ucrós; de la llegada a 
la costa de cinco mil quinientas bocas de fuego entre fusiles, cara­
binas y rifles de los comprados en el extranjero por el coronel li­
beral Liborio Mejía, y que el ciudadano general López estaba en 
Caloto.

Día 25. Opaco y muy destemplado, llovizna continua. A la 
madrugada han sacado con dirección a la costa al doctor Domingo 
Zaldúa, a un sargento que estaba cohechando la tropa, y a un tal 
Clímaco Rodríguez. También sacaron con estos individuos a cua­
tro mujeres para la reclusión de Guaduas como cómplices y auxilia­
doras de los ladrones de Guasca.

Hoy a la una de tarde se le ha hecho al valiente jovencito Ela­
dio Ruiz la amputación del brazo izquierdo a consecuencia de la 
herida recibida en la defensa del convento de san Agustín, en don­
de combatió con decisión por la causa de la libertad, igualmente 
que su padre el generoso y desinteresado patriota Francisco Ruiz.

Se asegura que una pandilla de salteadores que robaba por 
Moniquirá y sus alredores, ha sido hecha prisionera junto con su 
capitán, que lo era un llamado Cobos.

Día 26. Mañana serena, tarde lluviosa. Se ha registrado la 
manzana de la casa en que está el consulado de Dinamarca, en don-

(1) Al margen dice: Los jefes son los coroneles Díaz y Pérez, 
H. Ruiz es jefe de estado mayor. También van los comandantes 
M. Baquero y Nicolás Pereira.
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de se sabe que está Viana escondido, se ha cercado con mucha 
tropa esta manzana.

Día 27. Mañana buena, tarde lluviosa Continúa cercada la 
manzana en donde se supone que está Viana. Se dice que hay ti­
roteo por el lado de Cáqueza; y se aguarda de un momento a otro 
noticia del resultado.

Día 28. Algo lluvioso. Sale el Boletín número ór, en el que se 
dan las siguientes noticias: que se han pasado cinco antioqueños 
que estaban destacados en el punto llamado Sillas; que el general 
Payán tiene en el rpar Pacífico una escuadrilla compuesta de un 
bergantín, dos pailebotes, una goleta y dos balandras; que se ha 
apresado la goleta Trinidad^ perteneciente a los godos y que con­
ducía armamento para el Arboleda, procedente de Panamá.

Se ha cogido en la casa de un tal Clímaco Rodríguez un mi­
llar de cartuchos, un barril de balas, fulminantes, armas y piedras 
de chispa.

Ha sido reducido a prisión el señor José María Franco P., 
como que se le cree auxiliador de las cuadrillas de bandoleros. Se 
asegura que pronto saldrán confinadas a varios puntos varias mu­
jeres de quienes se tiene noticia de complicidad con los bandidos.

Día 29. Mañana buena, tarde muy lluviosa. Según aseguran los 
liberales, los bandidos que capitanea Secundino Sánchez se hallan 
completamente rodeados y se han atrincherado en Fómeque. Se­
gún el registro oficial de hoy, han pedido indulto ai doctor Rito 
A. Martínez y Juan Antonio Valderrama. El gobierno les ha con­
testado que siempre que cada uno de los peticionarios depositen en 
el tesoro nacional la suma de $ 5,000 como prenda de que su con­
ducta no será hostil al gobierno de Colombia, se les concederá el 
indulto que han solicitado.

Muere la señora Ignacia Forero de Rodríguez.
Día 30. Alguna llovizna. Asegúrase que una partida de gue­

rrilla de los godos, que inquietaba por el Puente del Común se ha 
sometido al gobierno y entregado las armas. Por la tarde han en­
trado veinte prisioneros cogidos de la guerrilla de Guasca, que es­
taban de espías y avanzadas detrás de los cerros del lado de 
oriente.

Día 31. Mañana serena, tarde con tempestad y fuerte lluvia. 
A las once del día entró del lado de Zipaquirá una pequeña 
columna como de cuatrocientos hombres, al mando del señor Alejo 
Morales. Se dice que ya no sacarán a las mujeres de que se habló 
eljdía 28. Sale un insulso Boletíu número 62, en que se dan algu­
nas noticias dadas por un oficial Insuaste, y sucedidos los hechos 
que se refieren hace sesenta días, en Túqueres, Barbacoas y Pasto, 
etc., contando con un pronunciamiento en Samaniego e Ipiales a 
favor de la causa de la libertad.

No se ha confirmado la noticia del sometimiento de la guerri­
lla de que se habló ayer.

(Continuará).
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LA ACCION DIPLOMATICA DE BOLIVAR

ANTE PIO VII A LA LUZ DEL ARCHIVO VATICANO

La obrita que con ese mismo epígrafe saqué a la luz en fe­
cha leciente (i), procede de una corriente hispanoamericana tan- 
oculta como antigua en la península: más antigua, si no me equivo­
co, que el americanismo oficial con anhelos prácticos de nuestros 
días y aunque las pomposas flores de sentimentalismo y retórica 
que le piecedieron.

Desde muchos años antes de la guerra de Cuba, numerosos 
jóvenes de las repúblicas de l<« Andes han ido viniendo a beber su 
formación espiritual y científica en fuentes tan castizamente hispa- 

. ñas como la casa solariega de los Oñaz y Loyola, condensación de 
las tradiciones vascas en vísperas de irradiar sobre las Indias, y 
como el panteón real de san Salvador de Oña, por cuyas caladas 
ojivas parece destrenzar el sol húrgales toda la epopeya de la Cas­
tilla vetusta.

Tratando con ellos, conocí por primera vez «Las Españas de 
allá.* La prosa de Cervantes y Santa Teresa despliega una fuerza 
más entrañable y reveladora cuando, a las faldas del Izarraitz o a 
las orillas del Ebro, reverbera en los labios y en el alma del espa­
ñol de América, compañero inseparable de estudios, de lecturas y 
de ideales

Esa persuasiva convivencia, de muchos años tenía y tiene 
entre nosotros una segunda fase, a la que creemos extendería con 
agrado el señor Altamira su acertada fórmula: «el hispanismo prác­
tico consiste en una cosa muy sencilla: en hacer» (2 . Los jóvenes 
de Loyola y Oña acompañaban y ac mpañan muchas veces a los 
Andes a sus condiscípulos hispanoamericanos, para vivir y aun 
morir juntos en la patria de Bolívar o de Nariño, de San Martín o 
de Iturbide.

Cuando al suave impulso de esa marea llegué, en 1914, a la 
capital de Colombia, estaba poniéndose sobre B »gotá el sol «san- 
tafereño,» y el doctor Casas (ese hidalgo que Velásquez hubiera 
añadido de buen grado al cuadro de Las Lanzas) se disponía a 
envolverse en la clásica capa española, para despedirse, por últi­
ma vez, en ronda nostá'gica, linterna en mano, de la S>ntafé de 
los portalones nobiliarios y de las rejas andaluzas, que se iba para 
no volver. Acompañé en espíritu a aquel procer de la raza, que 
no era uno sino legión, y al saborear todo el hispanismo que pal­
pitaba en sus poéticas añoranzas, me convencí, una vez más, que

(1) El ocaso del Patronato real enla América española. La acción 
diplomática de Bolívar ante Pío vn 1820-1823 . a la luz del Ai chivo 
Vaticano^ por el P. Pedro Leturia S. J.—Madrid, 1925, Edit. Ra­
zón y Fe. y Plaza de Santo Domingo, 14).

(2) Revista de las Españas números 3-4 (octubre 1927, pá­
gina 208).

XVI—36 
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por mucho que cambiaran de traje, ni él ni sus hidalgos compatrio­
tas renunciarían jamás a ser «santafereños» de alma.

Pero su linterna tuvo para mis pupilas un destello revelador, 
de esos que tal vez parpadean filamente en los libros, mas que sólo 
queman y convencen en el contacto cálido y pe suasivo de la vida. 
La S ntafé de sus fulgores nostálgicos era, sí, la Santafé de la 
conquista y los virreyes, pero era tinto o más la de la emancipa­
ción y «la patria boba,» la de Camilo Torres y Bolívar. Tanto o 
más, sin excluirse ni estorbarse, continuándose y fundiéndose más 
bien en el amor actual, como se habían continuado y fundido an­
tes en la realidad de la historia. ¿Pijes qué?

¿No habían sido una sola, pese a los choques y mutuas in­
comprensiones políticas, como era uno el espíritu caballeresco de 
la raza, su religión y su lengua? ¿No se sentía el santafereño tan 
santafereño pensando en Bolívar como remembrando a Quesada?

Y más de una vez, al contemplar de lo alto del «cerro de 
Monserrate» la ciudad adormecida a sus pies, me parecía como si 
los laureles severos de la tumba del conquistador granadino alarga­
ran a través de bóvedas y campanarios sus brazos seculares para 
confundirse en íntimo amplexo con la fronda joven y rumorosa del 
«parque de los mártires»: del parque de los mártires que la Nueva 
Granada democrática y republicana escogió para levantar al r ey 
del amor y de la raza un templo nacional.

*
* #

Ese amor y esos ensueños revivieron años adelante en mi 
alma en muy diversas latitudes. Cuando en 1924 terminaba, en 
Munich, mis estudios doctorales de historia, traté varias veces 
sobre la moderna historia hispanoamericana con el presbítero 
doctor Jorge Pfeilschifter. profesor de historia eclesiástica y enton­
ces, además, rector de aquella acreditada universidad. «Busco y 
no encuentro, me decía, libros dónde descifrar tántos problemas 
como ofrece la historia religiosa de las democracias españolas de 
América. Quisiera al menos una breve orientación bibliográfica, en 
la que, junto con las obras más indispensables, diese con el hecho 
o con los hechos fundamentales que ofrezcan la clave de la orga­
niza ión y desorganización de aquellas iglesias en la pasada 
centuria.»

Sin entrar a fondo en el problema, contesté entonces lo que 
sigo entendiendo ahora: que para entender la complicada historia 
políticorreligiosa de las repúblicas hispanoamericanas, en el si­
glo xix, hay que arrancar del estudio de sus primeras tentativas 
de acercamiento diplomático al Vaticano, o traducido a la termi­
nología de virreyes y audiencias, es preciso asistir al crepúsculo 
del «real patronazgo de Indias.»

En la legislación y la práctica del patronato pusieron la co­
rona y su consejo la mejor parte de sus desvelos organizadores. 
Con profundo y elocuente simbolismo parece decírnoslo el archi­
vo general de Indias en Se/illa, al hacer que la sala del real da- 
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tronato encabece y presida, en el severo palacio de Herrera, la 
historia dormida del antiguo imperio español.

Y es que el real patronato no abarcó sólo, en el gobierno y 
legislación de las Indias, los asuntos directamente religiosos, sino 
los más importantes organismos sociales de educación, beneficen­
cia, economía y organización de la familia, que, como es bien sa­
bido, nacieron en los Andes en intima conexión y dependencia de 
a iglesia y las órdenes religiosas. El llamado patronato de Indias 

fue el esfuerzo titánico y secular del consejo por fomentar esa múl­
tiple acción de la iglesia, aunque subordinándola y esclavizándola, 
con féirea mano, a la acción fiscal y política de la corona. Por 
obra del patronato, la iglesia de las Indias y sus resortes sociales 
y educativos no gravitaban hacia Roma, sino por Madrid.

De esta doble realidad surgió para la emancipación la urgen­
cia imperativa de un acercamiento directo a la Santa Sede. Pres­
cindir de la iglesia hubiera equivalido a privar de sus elementos 
de cohesión a una sociedad que no tenia con qué sustituirlos; 
tentar una transacción políticorreligiosa con Madrid hubiera sido 
romper con el dinamismo de la emancipación que iba derecho a 
la independencia absoluta. Sólo en el Vaticano estaba la solución.

Una circunstancia favorable vino a acelerar ese movimiento. 
Los proceres de la emancipación vieron, desde sus primeros orí­
genes, que cualquier concesión de la Santa Sede a las necesidades 
espirituales de las nacientes repúblicas, hecha de espaldas al patro­
nato regio, significaría a los ojos del pueblo, y, sobre todo, del 
clero, un reconocimiento tácito del hecho de la autonomía. A los 
motivos religiosos y sociales se sumó así el interés diplomático, y 
desde las primeras juntas revolucionarias surgió la idea de lega­
ciones a Roma que, en trayectorias tortuosas y complicadísimas, 
se realizaron efectivamente entre 1813 y 1830.

Su significación histórica la avaloran las circunstancias de po­
lítica mundial en que se desarrollaron.

Desde la caida de Bonaparte fuéronse esbozando en ella tres 
direcciones muy diversas ante la revolución criolla: 1814-1830.

Las potencias continentales, qce formaban la primera, fueron 
adversas a aquella flageante violación de la «legitimidad» que 
adoraban, y más aún a las formas republicanas que nabía adopta­
do. La Francia de Luis xvm y Carlos ix, aunque tentó diversas 
mediaciones, no se apartó en sustancia del gesto hostil y del des­
dén aristocrático de la «santa alianza.»

En la segunda actitud, que fue la de Londies, prevalecieron 
los valores prácticos y mercantiles sobre todas las trabas de la le­
gitimidad. Fue la mano firme de Canning la que impidió a los 
«ultras» de Francia y a la santa alianza el prolongar su& bayone­
tas y su diplomacia a los Andes, dando asi el ser definitivo a la 
autonomía aún vacilante.

El tercer factor, los Estados Unidos de la América del Norte* 
tenía en esa independencia un interés «continental» y democrático 
del que eran ajenos los políticos del Támesis. Eso quiere decir el 
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que proclamara en 1823 Monroe su célebre doctrina, aunque es 
bien sabido que el valor que entonces tuvo más ha de ponerse en 
el germen de los futuros imperialismos que dejaba vislumbrar, que 
en influjos decisivos militares o dipl jmáticos que ejerciera en la 
emancipación.

Este horizonte político basta para comprender porqué fueron 
de Calvario y no de Tibor las vertientes que tocó subir en Roma 
a los primeros a-jentes hispanoamericanos. La Santa Sede se ha­
llaba ligada a la legitimidad madrileña, no sólo por los vínculos 
de! patronato secular y del concordato, sino por las mallas diplo­
máticas de Metternich. de los Borbones y del zar Alejandro. Lon­
dres y Washington, con cuya ayuda más o menos franca contaban 
los agentes en otras cortes europeas, no figuraban en el brillante 
cuerpo diplomático que rodeaba a Pío vil y León Xfi.

Pocos cuadros más instructivos y dramáticos puede desplegar 
¡a historia a los ojos del pensador que la lenta y sistemática evo­
lución con que la Santa Sede estudió a través de quince años, y 
con la intervención de cuatro Sumos Pontífices, el problema del 
contacto necesario con las jóvenes repúblicas, bordeando, no 
siempre con igual suerte, sus escollos, y soltando, al fin, el apre­
tado nudo. En ese cuadro se ven concurrir a la secretaría de Es­
tado del Vaticano, y mezclarse en animada contienda, la religión y 
la política, el trono y la democracia, la vieja Europa y la América 
adolescente; y no en la contienda regular teórica de los libros de 
ciencia, sino en la palpitante de ia vida, con sus inesperadas com­
plicaciones de situaciones y caracteres, y con la urdimbre en que 
la diplomacia engarza en un solo hilo derechos, pasiones e intere­
ses creados. Cuadro doblemente «tactivo, porque, a más del inte­
rés dramático del momento, encierra en sí la transcendencia fe­
cunda de las grandes determinaciones históricas, como que, en re­
sumidas cuentas, se trataba en él del porvenir católico de la Amé­
rica española.

#
♦ *

No entra en los límites de este artículo el referir los estudios 
bibliográficos que me convencieron; era necesario acudir al ar­
chivo vaticano p <ra explorar tan importante tema; ni menos el 
relatar, aunque fuera esquemáticamente, el resultado a que con­
ducen los documentos, hasta entonces inéditos, del mismo. En el 
libro citado se ha Harán expuestos en síntesis y en detalle ambos 

•■puntos. Solo he de consagrar dos palabras al Libertador Bolívar y 
a la nueva luz c<»n que aparece en la obra.

Los papeles del archivo vaticano fueron los que hicieron re­
vivir mis adormecidos recuerdos de simpatía hacia la Santnfé de 
la emancipación y del Libertador. No fue plan preconcebido, fue 
impos cion de los documentos mismos. A su luz desinteresada y 
ya secular, surgía y se perfilaba un Bolívar, que no era sólo el ca­
pitán y organizador rápido y eficaz, con sus proyecciones continen­
tales sobre los Andes, sino el diplomático certero y el apóstol del 
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contacto con Roma. Los oficios de los agentes, las actas de los 
congresos, hasta la correspondencia secreta cc n el Papa de los 
chispos y cabildos de Mérida, Pupayán, Bogotá, Trujillo, Charcas 
y Santa Cruz de la Sierra, lo proclaman con insistencia y uniformi­
dad irrefutables, cual si quisieran asemejarse a golpes sistemáticos 
de cincel que labraran el busto de un Bolívar, columna del catoli­
cismo romano, desconocido en tantas historias tendenciosas del 
siglo XIX.

Esees un hecho, y suplico a quien lo ponga en duda consulte 
los documentos del libro. Pero ante ese hecho se despertó en mi, 
copo en cuantos se asoman a las profundas y misteriosas simas de 
la mentalidad y el carácter del caraqueño, el anhelo de sorprender 
la raigambre recóndita de esa conducta. ¿Fue fruto de íntima con­
vicción católica, como suponen Groot y Monsalve en Colombia, 
v las bridantes páginas de reacción histc rica y religiosa del vasco- 
francés Marius André? ¿Fue más bien un mero juego político y di­
plomático, cual nos lo pintan Blanco F< rabona, Gil Fortoul, 
C. A. Villar ueva y Ja terrible reciente diatriba del doctor ¿añudo 
de Paste?

Mi libro recalca, ante todo, que no se trata de un problema 
ideológico que haya de resolverse a priori conforme a esquemas 
hechos de ontología y psicología generales, sino de una cuestión 
histórica de sello individual y concretísimo, cuya realidad y relie­
ves, cuyas anormalidades, tal vez, han de seguirse e i las curvas 
que proye< ta la aguja marcadora de los documentos. Cieemos que 
la observación es capital para abarcar y enfocar debidamente la 
cuestión, y no menos para apreciar en su verdadero valor los jui­
cios, favorables y desfavorables, que de la obra se han dado en 
sectores muy variados de Españi y América (i).

No parecen permitir ks documentos que de la actividad de 
Bolívar se forme un solo retrato que valga por igual para todas ¡as 
épocas de su vida. Hay en él una transición graduada.

Hasta el congreso de Angostura, i8iq, no vemos en la políti­
ca del general caraqueño de contar con los obispos y la iglesia 
más que el uso y, a veces, el abuso de un arma de combate nece­
saria para hacer frente y derrocar a ios realistas. A partir de An­
gostura, cuando la emancipación se consolida y Bolívar se siente 
en roce más intimo con el pueblo colombiano y rey de sus cora­
zones, es la necesidad de labrar el bien de ese pueblo y conformar­
se a su psicología e ideales la que le obliga a golpear, por medio 
de sus agentes y de los obispos, en las puertas del Vaticano. Final­
mente, en las últimos años, sobre todo a partir de 1828, se debe a

(1) Véanse, por ejemplo: <La Nación» (Buenos Aires). Suple­
mento literario al 13 de diciembre de 1925, por el doctor Hurtado 
Arias. «El Heraldo» (Caracas), de 2 de febrero 1926, por el doctor 
Key Ayala; «Juventud Bartolina» (Bogotá), de marzo de 1926, por el 
doctor Guillerrqo Salamanca; «Revista Católica» (El Paso, frontera 
mejicana), 3 de enero de 1926, por el P, Daniel Restrepo, y los diver­
sos artículos de la prensa española.
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las decepciones amargas y al ahondamiento en la realidad de 
América y de las cosas mismas, la evolución interior y exterior 
que en él se realiza, hasta despojarse como gobernante de sus vie­
jos resabios de enciclopedistas semivolteriano, y dictar leyes que 
pronostican a García Moreno.

El que Bolívar muera reconciliado con la iglesia resulta, en 
toda esa evolución, como el desenlace consecuente de un largo y 
complicado proceso psicológico, no como la proyección cobarde y 
repentina del miedo, causada por el puñal asesino en un carácter 
en ruina.

Bogotá, con su espíritu santafereño tradicional y estético, fue 
algo más que el marco casualmente ornamental en aquel proceso 
emocionante. Sólo evocando los lejanos y amables contornos de 
Cundinamarca, creí entender en Roma la política y el carácter del 
Libertador Bolívar.

Sevilla, 1927.
fedro Leturia, S. J.

NOTAS HISTORICAS

LVII

Existe en la iglesia del pueblo de Bojacá, en uno de los al­
tares laterales, la siguiente inscripción:

ESTA CAPILLA ES DEL GOBERNADOR SIMÓN DE SOZA SOROA 

BIENHECHOR DE ESTA S. IGLESIA

En nuestro libro Apuntes Historiales preguntámos quién fue 
este cristiano que llevó ios sentimientos de su alma hasta ese es­
condido rincón del Nuevo Reino de Granada. Hemos logrado 
averiguar que era nacido en la villa de San Sebastián, en la pro­
vincia de Guipúzcoa, e hijo legitimo de Simón de Soza, caballero 
hidalgo, y de Catalina de Soroa. Sus abuelos eran oriundos de 
Portugal. Desempeñó la gobernación de la provincia de Muzo y 
La Palma, primero interino con título de 27 de noviembre de 1O41, 
y luégo en propiedad en 15 de enero del año siguiente

Dice Ocáriz en sus Genealogías:

<Fue casado y residió muchos años en Santafé, al principio 
cortedor de lonja y después mercader y alcalde ordinario el año 
de 1629 y los de 1632, 1639 y 1Ó4i. Murió en 12 de julio de 1652, 
debajo de testamento cerrado del de 1648, en que dispuso le ente­
rrasen en la bóveda de San Pedro de la Catedral, como lo fue, y 
que se hiciese una capilla al lado de la epístola, con tabernáculo 
dorado y advocación de Santa Catalina, en cuyo lugar se le dio la 
sacristía de las dignidades, con altar de Santa Catalina, y sepultu­
ra, en que se colocaron sus huesos, por cuatro mil patacones que 
se emplearon en ornamentos, y de otros tantos Capellanía en el 
convento de San Francisco, con cargo de doscientas misas rezadas 
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a patacón; mil y quinientos que restasen para alimentos de su hija 
María de San Antonio, monja de la Concepción, sin declarar otra, 
y después salieron a p’eitiar por hijos, y fueron declarados doña 
Isabel de Soza, a quien se dieron dos mil patacones, y cuatro mil 
a doña Ana del Pu'gar Soroa, cinco mil al maestro José de Soza, 
que es religioso candelario, y otros cinco mil a doña Catalina de 
Soza, mujer de Juan Bautista de Vargas, y a la monja cinco mil y 
quinientos, que monta todo 21,50.0 patacones. Dejó por heredera 
a su alma, declarando valdría su caudal ioc,ooo pesos.»

LVIII

En los años de 1881 y 1882 hizo el señor José Carlos Mano* 
por encargo del gobierno nacional, muy interesantes exploracio 
nes en el territorio comprendido entre las ciudades de Santa Mar? 
ta y Rí' hacha. Estudió los ricos yacimientos de hulla y cobre ah1 
existentes y las diversas riquezas que se ocultan en sus bosques y 
en las aguas profundas de sus mares costaneros. Sus observaciones, 
unidas a las que por la misma época y en la misma región hizo 
Jorge Isaacs, forman una valiosa documentación para el conoci­
miento de aquellas tierras que principian a llamar la atención de 
propios y extraños por los incalculables tesoros que se guardan 
en sus entrañas.

En los puntos denominados Palangana, Caciquillo, Las Ba- 
randitas, La Unión, Nola co y Montecristo, encontró el señor 
Mano abundantes yacimientos cupríferos. Ellos fueron conocidos 
y explotados en tiempos de la Colonia por las autoridades o por el 
cleo español, pues así lo sugiere una antiquísima campana que 
halló el explorador en una risueña aldea llamada El Molino* que 
tiene la siguiente inscripción:

Sabana de Caciqwllo, 
Cerro de ¡a Pa>ancana* 
Donde sacaron el m til 
[atafundir es. a campana.

Luis Augusto Cuervo

BOGOTA EN 1839

(Continuación),

—En el número de las diversiones del carnaval hay una a que 
se entrega con ardor una gran parte de la población, desde el do­
mingo de quincuagésima hasta el miércoles de ceniza; hay pocas 
casas en las que las señoras y señoritas que las habitan no esperen 
a los transeúntes en las calles para rociarlos con agua, desde lo 
alto de los balcones o por las ventanas, y asaltarlos con una grani­
zada de pelotas huecas, de cera o de yeso, en forma de huevos de 
lodos colores, que se hacen pedazos sobre la victima dejándola cu­
bierta, ora de esencia, ora de harina o almidón. Si después de haber 
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tenido ¡a dicha de sustraerse o esos ataques por medio de hábiles 
maniobras, entra uno a una casa para rtfuguiarse alli o para hacer 
una visita, es muy raro no encontrar emboscadas, detrás de las 
puertas, personas que le reciben con las mismas aspersiones y los 
mismos proyectiles; luego todo individuo que tema comprometer 
su traje o la gravedad de su carácter.en una situación que hace reír, 
debe resignarse a encerrarse en su casa durante esos tres días; pero 
todos ¡os jóvenes o los que tienen gusto por las diversiones, mar­
chan al enemigo después de haberse provisto por su parte de los 
proyectiles necesarios y de todo lo que les es posible llevar de je­
ringas u otros instiumentos hidráulicos, a fin de poder arrostrar los 
ataques de que van a ser víctimas, pagando en la misma moneda. 
Estonces se establecen en muchos puntos verdaderos combates 
entre ios de las calles y las amazonas atrincheradas en las casas. 
Los más de los campeones salen a caballo, y al galope por en medio 
de la inundación y la extraña metralla de que son víctimas; pero 
los que quieren mostrarse galantes se limitan a arrojar de paso, 
ante el balcón de algunas bellas militantes, confites y ramilletes.

.................................. ........................................................(•>
* Las mujeres de Bogotá, prescindiendo de las del pueblo bajo, 

o que permanecen en condición de sirvientas, son todas criollas, y 
en su mayor parte tienen la pretensión de ser descendientes de fa­
milias españolas que se establecieron en el país en épocas posterio­
res a la conquista, sin mezcla de sangre indígena, pretensión de 
que se puede dudar en muchos casos, en razón del cruzamiento 
continuo desde la llegada de los conquistadores y de otros euro­
peos con la raza indígena. De cualquier modo que sea, por lo 
general son bonitas, bien formadas y más morenas que rubias, y 
tienen un color rosado, que el aiie vivo del país ayuda probable­
mente a sostener. Tienen pies notables por lo pequeños. De los 
quince a los diez y seis años están en su completo desarrollo y 
conservan su bel'eza más largo tiempo que las que habitan las tie­
rras cálidas; en algunas se desarrolla el coto, sobre todo cuando 
entran en edad madura.

* Entre casa llevan vestidos de zaraza, casi siempre descotados 
y de manga corta, y un chal que se tercian sobre el hombro izquier­
do; muthas se ponen un pañuelo amarrado en la frente.

* Muy rara vez se sientan a estilo europeo; prefieren estar en­
cogidas, a la orienta), sobre un canapé, o en el suelo, en un tape­
te, delante de una mesa pequeña.

* El vestido que llevan cuando salen durante el día a hacer vi­
sitas o compras, o también para concurrir a las funciones de igle­
sia, puede calificarse de original, sin que deje de tener mucho de 
seductor: cubren la cabeza con una manteleta de paño azul, de 
forma circular en su parte baja y sostenida por el reborde ancho y 
levantado de un peine de concha. Esta mantilla, que cae tapando

(1) Se omiten aquí unos párrafos que no se refieren al carnaval 
en Bogotá sino en Buenos Aires.
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las espaldas, forma largos pliegues, y no se detiene sino ligeramen­
te sobre las caderas. Por delante la cruzan sobre el pecho, y la 
cara queda descubierta. Llevan un sombrero de fieltro negro, en for­
ma de cúpula, de alas tendidas, que se ponen encima de la manti­
lla, pero como les queda en falso, porque no entra en la cabeza, 
se ven en la obligación de permanecer muy derechas para que no 
se les caiga, y lo sostienen cuando se agachan o hacen u ; mo­
vimiento brusco. También sucede, las má> de las veces, que para 
evitar estas contrariedades, lo llevan en ¡a mano.

* Usan un jubón de seda negra lhmado saya y guarnecido, se­
gún la fortuna de ¡a persona que lo lleva, con ruedos de encaje, 
franj is, azabaches u otro adorno a la m da, y la cual saya sostie­
nen en la cintura por medio de broches o cordones, puesta encima 
del traje de zaraza, y que les cae desde la cintura ha«ta los tobillos 
en anchos e iguales pliegues. Una coqueta saca fácilmente partido 
de este vestido para ostentar sus encantos; ya llevándose ¡a mano a 
un bucle de cabellos muestra un brazo desnudo, ya abriendo y ce­
rrando con neligencia el manto, juega con e¡ abanico y deja colum­
brar las formas de su talle y la comba de su cintura.

* Cuando van a la iglesia, donde no hay asientos para los asis­
tentes, si se exceptúa un banco reservado para ios hombres enfren­
te de las naves, las mujeres, según e rango que ocupan en la 
sociedad, llevan tapetes cuadrados o hacen que se los lleven las 
sirvientas o pequeños lacayos con librea, que entonces caminan 
solemnemente detrás de ellas por la calíe. Sobre estos tapetes per­
manecen, durante el servicio, alte’nativamente arrodilladas, o sen­
tadas, en el suelo, por falta de sdlas.

* Cuando salen de noche o van al campo usan en vez de man­
tón de paño, un chal, y en la c?.bez*, en lugar del sombrero de 
fieltro negro, otro de fieltro blanco o de paja, idénticos en su forma 
a los sumbreros de copa alta para hombres, adornados encima del 
ala con una cinta ancha, y en la parte de adelante, con un nudo 
o una hebilla

* Cuando asisten a una gran ceremonia no llevan sombrero, ni 
manto de paño, ni chal; usan la verdadera mantilla española, de en­
caje o gasa, cruzada graciosamente por debajo déla barba; y en todo 
caso, estén bien o mal vestidas, ostentan sus pies pequeños,siempre 
cubiertos con medias de seda y zapatos desatín. Cuidan mucho su ca­
bellera y’son hábiles para peinarse, y la conservan abundante y si i ca- 
nashasta una edad más avanzada que las mujeres de Europi. ¿Deben 
este privilegio sólo a la naturaleza, o por efecto de un singular cos­
mético, que yo dudaba que lo usaran cuando me hablaron de él, 
pero cuyo empleo, con gran admiración mía, descubrí por mis pro­
pios ojos, cuando hizo la casualidad que y) visitara a una joven 
encantadora a quien, sin premeditación de mi parte, sorprendí 
peinándose y mojando el peine en un líquido cuya naturaleza esta­
ba suficientemente indicada por la forma del vaso que lo contenía? 
Este cosiñético, fácil de procurarse en todas partes sin gastos, pa­
rece se usa no solamente en la Nueva Granada, sino también en 
otros países de la América española, si se atiende a la siguiente 
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nota que copio de una obra publicada hace poco por M. Paul Mar- 
coy, con el titulo de Scénes et baysages dans les Andes. «Las mujeres 
del Perú, dice el autor, tienen la costumbre de lavarse los cabellos 
con orines y darles lustre con sebo de cordero. Esta ablución, que 
arrancará una exclamación de disgusto a nuestras lectoras, es muy 
común. El amoníaco que contiene el líquido previene, según afir­
man las que lo usan, el estrechamiento y desecación de los bulbos 
capilares, y evita la caida de los cabellos. Sea o nó cierto, los cal­
vos son desconocidos entre los aborígenes, que tienen cabelleras 
abundantes, y que las conservan perfectamente negras hasta muy 
avanzada edad »

* En cuanto a la belleza y conservación de los dientes, las mu­
jeres de Bogotá, a lo menos las criollas, de quienes hablo especial­
mente en este capítulo, no gozan de las ventajas que tienen para 
el cabello; sufren de frecuentes odontalgias, acompañadas de flu­
xiones, y en consecuencia se las ve a menudo, tanto fuera como 
dentro de la casa, con la cara envuelta en un pañuelo.

* En los grandes bailes se visten como las europeas, y no se 
echa menos en estas reuniones nada de buen gusto ni nada de ele­
gante, pero pertenezco a ios que ven con dolor cambiar las cos­
tumbres de B gota por las modas francesas, que si bien es cierto 
producen dinero a nuestras costureras y mercaderes, desencantan al 
viajero, y especialmente al artista, que busca fuera de su país co­
sas que den a su curiosidad más pábulo que los usos uniformes de 
la sociedades europeas, que se diferencian tan poco entre sí.

* Las mujeres de Bogotá son, por lo general, joviales y espiri­
tuales, y mezclan con facilidad las prácticas más supersticiosas de 
la religión con intrigas galantes. Tienen disposición natural para 
aprenderlo todo; pero por desgracia su espíritu queda casi inculto, 
por consecuencia de la defectuosa educación que reciben; entrega­
das unas desde niñas al cuidado de sirvientas, por lo general de­
pravadas, no han encontrado en las conversaciones y ejemplos de 
éstas sino ideas peligrosas, cuya influencia se nota después, ex­
poniéndolas a faltas en la edad de las pasiones; otras, que han es­
capado de tales peligros por haber estado menos en compañía de 
las sirvientas, o haber sido educadas en conventos, no reciben en 
ellos y en la casa paterna sino enseñanzas que aprobaría Chrysale, 
y que fueia de los trabajos de aguja y prácticas de devoción, su­
peran muy poco los límites de los conocimientos elementales, 
se-n literarios o en artes liberales; en fin, viven en un mundo en 
donde la familiaridad y la sencillez de las costumbres acaban fá­
cilmente con las distinciones de rango, y en donde los hombres 
mismos no tienen sino la débil dosis de saber exigido por el medio 
en que viven y por los muy limitados intereses del país. Faltan a 
las mujeres, para que se ocupen en perfeccionar su educación, los 
elementos de emulación que se encuentran en las sociedades más 
avanzadas y en los salones de otras naciones. Pero aun cuando no 
brillan por la ilustración, no debe creerse que sean inferiores en 
inteligencia y penetración a las europeas, aun a las más adelan­
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tadas, y prueba de ello es que las que salen de su país para venir 
a los nuestros, se hacen notar por la distinción de sus maneras.

Se les acusa con frecuencia de dejarse llevar en sus conversa­
ciones a temas muy libres, que indignarían entre nosotros la mo­
destia, pero esta acusación me parece un poco severa cuando 
considero que, si por» consecuencia de los refinamientos de nues­
tra sociedad las palabras son así más castas, esto no sucede a me­
nudo, por parte de las mujeres, sino por una prudencia que se 
refiere más a la forma que al f ndo.

A casi todas, en Bogotá, les gusta la música, pero faltan 
maestros distinguidos que la enseñen. Por esto, sólo llegan a eje­
cutar de una manera común troz s ya en el piano, ya en antiguos 
clavicordios; pero en general lo más común es que canten roman­
ces y canciones acompañándosede la guitarra, instrumento tan cono­
cido en el país, que hay pocas personas, aun en el pueblo, que no 
sepan rasgarla un poco.

*Una ocupación en la casa muy común, proveniente de la 
educación conventual, es hacer dulces de todas clases. Muchas mu­
jeres de la clase media, que yo llamaría burguesas entre nosotros, 
encuentran en esta industria, aunque pequeña, recursos para sus fa­
milias, vendiendo sus productos a las personas que los necesitan 
para comidas y festines; conocí muchas mujeres de la clase eleva­
da que no ocultaban que confeccionaban, por sí mismas, los pla­
tos de dulce, y que con su amabilidad característica enviaban 
como regalo a los extranjeros que llegan o a cualquier persona a 
quien h nren con sus distinciones.

♦ Hasta 1840, que habité en Bogotá, la mayor parte de las mu­
jeres, de cualquier c jndición que fuesen, tenían la costumbre de 
fumar cigarros, lo mismo que los hombres, durante el día; des­
pués me han contado que hace algunos años, las que tratan de 
perfeccionar sus maneras, han abandonado, poco a poco, este há­
bito, o a lo menos lo ocultan a las personas que no son de su 
ir timidad.

DOCUMENTOS PARA LA VIDA DE CALDAS

En los dos libros Obias de Caldas y Cartas de Caldas, que 
editámos en 1912 y 1917, respectivamente, insertamos cuanto escri­
to del sabio y cuanta noticia referente a él lográmos adquirir. Pos­
teriormente a esas publicaciones hemos hallado por ahí en manus­
critas y en viejos impresos algunos nuevos datos sobre el ilustre 
mártir, que podrán servir de apéndice'a alguno de aquellos volú­
menes el día en que llegare a hacerse una nueva edición de ellos.

En carta de Mutis a Humboldt, fechada en Santafé el 27 de 
mayo de 1^)2, hay este párrafo relativo al deseo de Caldas de via­
jar con el sabio prusiano:

«¿Qué es esto, mi amadísimo barón? ¡Qué! ¿Una propuesta 
hecha con la mayor sinceridad y franqueza stiá capaz de alterar 
nuestra constante amistad? ¿Tendría yo la culpa de que Caldas se 
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hubiese aficionado con entusiasmo al ilustre barón hasta pensar en 
seguirlo por las dos América^? ¿Ppde yo proceder con mayor fran­
queza que la que indican las expresiones de mi carta y remitir 
aperterías. para que usted las releyese, la respuesta y libranza a 
Caldas? ¿Y no sería mi verdadera intención agregarle un alumno 
que c¡eí sería de su agrado?» (i).

En una representación del mismo Mutis al virrey Mendinueta 
dice:

«Francisco Caldas, que últimamente se agregó a la expedición 
y aqui le he mantenido y asalariado con los ahorros que he procura­
do hacer de otros gastos, se le pueden aplicar mil pesos de los dos 
mil relacionados,... 8.° Don Francisco de Caldas cuidará de la 
parte astronómica y geográfica de que actualmente está encargado, 
llevando la serie de observaciones que hiciere con el orden y mé­
todo que las comenzó y ha seguido con ellas.... Y para que don 
Francisco Caldas tenga expedita a cualquier hora la entrada y sa­
lida al observatorio astronómico, que es la Qficina de su ocupa­
ción, se abrirá una puerta a la calle por la parte posterior de la 
casa, de la que él tendiá la llave* (2).

El periódico El Payana, en su número del 20 de julio de_ 
1843, habla de los daños que hicieron los soldados que ocuparon 
la universidad de Popayán en 1841, y ahí dice que despedazaron 
«el círculo repetidor hecho para nuestro Caldas bajo la dirección del 
barón de Humboldt, de gran valor para nosotros por ios recuerdos 
que despertaba.»

Parece que la viuda de Caldas tuvo que sostener algún pleito 
relativo a la mortuoria del sabio. Así se ve en estos páirafos de 
dos cartas del señor J. H. López al doctor R. Cuervo:

«Recordando mi prima Manuela Barona la distinción que 
usted le hacía por recuerdo a la amistad de su Caldas, se ha toma­
do la confianza de conferir a usted su poder general en Bogotá. Por 
ahora no tiene otro asunto qué ventilar en la alta corte sino un 
litis ganado a los Arboledas sobre intereses que demanda la mor­
tuoria del difunto Caldas. La justicia de mi prima se patentiza en 
todas las fojas de los autos, y usted, que a su saber agrega su elo­
cuencia, eficacia y buena disposición en favor de esta desgraciada 
viuda y de su amigo, triunfará sin duda alguna de ios manejos de 
su contendor. Las expensas son de cargo mío.*

«Con mucha satisfacción leí la carta de usted en que se sirve 
acompañarme copia de la sentencia pronunciada en la alta corter 
sobre el asunto de mi prima Manuela con los Arboledas. El ha te­
nido el buen suceso que yo me prometí de la justicia y de los bue­
nos oficios que usted me prestará en obsequio de nuestra amistad.

(1) Biografía de Mutis* por Gredilla, página 284.
(2) Publicada por Groot, Historia Eclesiástica y Civil de la 

Nueva Granada* segunda edición, tomo 11, apéndice, página C.



DOCUMENTOS PARA LA VIDA DE CALDAS 573

Doy a usted las gracias por todo, y le incluyo una carta de mi 
prima, que tiene el mismo objeto» (i).

En las memorias de O’Leary aparecen estas notas relativas a 
los servicios de Caldas en el año trágico de 1816:

«Al coronel Caldas: Habiendo dispuesto el presidente de las 
Provincias Unidas que al mando del teniente coronel graduado 
ciudadano Gil Domínguez, sigan ciento cincuenta hombres del ba­
tallón Zapadores^ con destino a las órdenes del coronel Serviez, lo 
aviso a usted, para que en su consecuencia haga las prevenciones 
convenientes a que se verifique esta salida a la mayor brevedad, 
llevando dicho Domínguez los planos de las fortificaciones que se 
han proyectado por la parte del norte y la tropa los instrumentos 
de zapa, que puedan aplicarse a este objeto. Dios, e:c.... Mar­
zo 14 de 1816. Andiés Rodríguez.

A Caldas: Habiendo destinado el presidente de las Provin­
cias Unidas al coronel José María Gutiérrez para entender en las 
fortificaciones que han de hacerse en el Quincho, bajo la dirección 
e instrucciones de usted, le prevendié que marche mañana sin fal­
ta y dará las que crea necesarias al expresado objeto, en inteligen­
cia que por el gobierno de Mariquita y justicias de Ibagué se le 
franquearán los trabajadores y herramientas indispensables, me­
diante ¡as órdenes que al efecto se le han comunicado por la secre­
taría de mi cargo Dios, etc. Marzo 17 de 1816. Andrés Rodríguez.

A Caldas: En vista de la solicitud del coronel de ingenieros 
ciudadano José María Gutiérrez, sobre que se le conceda licencia 
absoluta, ha decretado el presidente de las Provincias Unidas en 
este día lo que sigue (El decreto). Y lo transcribo a usted para su 
inteligencia y la del citado Gutiérrez, quien debe verificar su mar­
cha por la villa de Honda, con el objeto de reconocer varios pun­
tos y proyectar las fortificaciones que en ellos deban hacerse, a 
cuyo fin le dará usted las instrucciones que crea necesarias, pre­
viniéndole además que sus proyectos o planos los pase para su eje­
cución al gobierno de la provincia. Dios, etc. Marzo 24 de 
1816. J osé María del Castillo.

Al gobernador de Santafé: Habiendo destinado el presidente 
de las Provincias Unidas, para unas comunicaciones de importan­
cia, a los coroneles de ingenieros ciudadanos Francisco Caldas y 
José María Gutiérrez, lo aviso a vuestra excelencia para que se les 
proporcionen los bagnjes y demás auxilios que necesiten para sí y 
sus ayudantes, y se expidan las órdenes auxiliatorias a las justicias 
del tránsito de esta provincia, para que se les faciliten los que ha­
yan menester, en el concepto que el primero debe verificar su mar­
cha por La Mesa y el segundo por Honda. Dios, etc. Marzo 24 
de 1816. José María del Castillo.

(1) La primera tiene fecha en Popayán, 11 de septiembre 1829. y 
la segunda en Neiva, 6 de noviembre del mismo año. Ambas están 
publicadas en Epistolario del doctor Rufino Cuetvo, tomo 1, pá­
ginas 174 y 182.
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A! gobernador de Mariquita: Suponiendo el presidente de la& 
Provincias Unidas que el capitán mayor Aguilar estará ya en su 
destino del Nare, le pievendiá vuestra excelencia que luégo que 
haya delineado y dado principio a todas las obras que allí y en la 
Angostura se le encargaran todo conforme a las instrucciones del 
coronel Caldas deje recomendado su regimiento y conclusión al 
capitán José de la Cruz Contreras. Dios, etc. Mareo 25 de 1816. 
José María del Castillo.

Al gobernador de Santafé: Por disposición del gobierno gene­
ral se encargó al jefe de brigada de ingenieros Francisco Caldas, 
sacar algunas copias de la carta de la Nueva Granada que debían 
hacerse sobre sus trabajos por los pintores de la expedición botá­
nica bajo la dirección oel ciudadano Sinforoso Mutis. . ..

El general Serviez pide una carta del teatro de la guerra, y 
es preciso que vuestra excelencia indague de Mutis si hay alguna 
concluida, especialmente c rnprensiva de las provincias del Nurte, 
Tunja y Socorro, para remitirla inmediatamente a esta villa y a 
mi secretaría para enviarla de aquí al ejército, lo que digo a vues­
tra excelencia para su cumplimiento. Dios, ‘te. Abril 4 de 1816 
José María del Castillo.»

En el periódico bogotano El Musco se habló (i 0 de junio de 
1849) de la Biblioteca Pineda, y se expresa que algunos extranjeros 
la comprarían. «Sucedería entonces, agrega, lo que sucedió, según 
se nos ha informado, con varias memorias inéditas del ilustre Cal­
das, que después de su muerte fueron vendidas a un extranjero, 
entre ellas un excelente tratado sobre las quinas de la Nueva Gra­
nada, perdiéndose así para la nación este bien inestimable, que 
quizá le hubiera dado fama y gloria algún día, como se las darán 
los demás escritos de este sabio granadino.»

Este escrito sobre las quinas fue hal ado años después, y tu­
vimos el placer de insertarlo en el tomo O'ras de Cal as.

En un escrito del señor Luis Augusto Cuervo sobre don Pedro 
Antonio de Agar refiere que don José Antonio Caldas, padre del 
sabio, vivió en Bogotá en su juventud y fue cajero y apoderado ge­
neral de don Benito de Agar, acaudalado comerciante y padre de 
don Pedro de Agar, el regente de España, según consta en un an­
tiguo expediente (1).

Cuando estuvo en Bogotá la hija de Caldas hizo investigacio­
nes sobre el estante que él tenía, como se ve en este suelto del pe­
riódico El Conservador, del 31 de octubre de 1881:

«El  e s t a n t e  d e Ca l d a s —Como es probable que exista to­
davía en Bogotá tan precioso mueble, se solicita que den aviso de 
el para que la señora hija del sabio lo reconozca, y, debidamente 
pagado, pase a honrar nuestro museo nacional. Era, dice la seño­
ra, pintado de blanco y con filetes dorados, y allí depositaba su

(1) Boletín de Historia, tomo vn, página 766. 
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padre una masa enorme de sus trabajos. Mucho se agradecerán en 
la oficina de este periódico cualesquiera noticias de su paradero.»

Creemos que tal mueble no fue hallado, pero esta noticia 
podrá quizás servir para nuevas investigaciones.

Sobre la familia del sabio mártir también hemos recopilado 
algunos apuntes:

El citado periódico El Conservador, en su número 6 de octu­
bre de 1881, trae estas lineas:

«La  h t ja  d e  Ca l d a s —Llegó hace poco a esta capital la seño’ 
ra Juliana Caldas, hija mayor del hombre incomparable cuyo sa­
crificio, efectuado hace sesenta y cinco años, debeián llorar sin tér­
mino la virtud, la ciencia y la humanidad entera, y no menos que 
su patria, la de sus sacrificadores» fi).

El señor Próspero Pereira Gamba, en un artículo publicado a 
mediados del siglo pasado, habla de las damas distinguidas que 
conoció en Cali, y menciona a Carlota Caldas, h'ja del infortunado 
sabio don Francisco José de Caídas (2).

En la obra que el coronel Hamilton escribió a principios de la 
anterior centuria, respecto a Colombia, hace mención de Caldas y 
su fami’ia. especialmente del cuñad » de éste, a quien llamaba 
doctor Wallace, y que es el doc or Wallis, tronco de la respetable 
familia que lleva este apellido. Cuenta allí cómo vino dicho mé­
dico ing és a nuestro país, cómo conoció a Caldas y cómo llegó a 
casarse con la hermana de éste Refiere una fiesta en el convento 
de las monjas de la Encarnación, y dice que se representó una come­
dia escrita por una de las religiosas, «hermana de la señora de 
Wallace.» Hamilton viajó en nuestro país en 1825. v su bbro se 
publicó en Londres en 1827 c«>n el título: Tratéis Throu^h the in­
terior v nces of Co tumbía. Lo relativo a Caldas fue publicado en 
el Bol t n Historial de Cartagena, año I, número 3.0, en junio 
de 1915.

En el prólogo de la obra Caitas de Caldas dijimos que había 
sido di* ha a Lavoisier, por el tribunal revolucionario, esa respuesta: 
la repúb!ica no necesita de sabios v que tal vez de ihí venía la Pase 
semejante atribuida a Enrile. Después de publicado dicho libro 
hemos visto un artículo del señor Ado fo Sundneim. intitulado 
Caltas y Lwoisier en el cual sostiene esto mismo Este escrito es 
anterior a nuestro prólogo, y así debemos reconocerlo con toda 
justicia, pero haremos constar que no lo conocíamos al editar la 
citada obra. El artículo del señor Sundhtim apareció en el Bole­
tín historial de Cartagena en septiembre de 1915.

El periódico Boletín Obrero. de Ibarra, publicó el 28 de sep­
tiembre de 1920 un notable escrito de Caldas, El crá er del

(1) Caldas tuvo dos hijos mayores que doña Juliana, pero murie 
ron en muy temprana edad.

(2) El Neogranadino, 26 de octubre, 1849, año 11, página 375. 
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babura, que no conocíamos, con algunas notas firmadas L. F. M., 
iniciales que suponemos correspondan al señor Luis F. Madera, 
pues en el mismo número del periódico hay una poesía con esta 
firma.

En el libro Obras de Caldas insertamos (página 407) la memo­
ria que el infortunado sabio presentó al virrey en julio de 1809, y 
dijimos: "Este informe fue publicado, en 1880, en los Anales de la 
instrucción pública, y hasta entonces creemos que había estado iné­
dito.» Posteriormente a la aparición de esta compilación, halla­
mos, hojeando el periódico El Neo granadino que éste había pu­
blicado esa pieza en sus números del 26 de mayo y 2 de junio de 
1849.

En el libro Obras de Caldas (página 331) publicámos las ob­
servaciones meteorológicas que él hiciera en i8c8, las cuales fue­
ron publicadas en el Semanario y reproducidas por el señor Acos­
ta. Debemos hacer constar, ya que de todo trabajo del sabio ano- 
támos las distintas ediciones, que la revista El Ingeniero insertó en 
1883 dichas observaciones con la variación de haber reducido las 
unidades usadas por Caldas a sus equivalentes en el sistema mé­
trico decimal.

Del escrito Viaje alnorle de Santafé de Bogotá, que aparece 
en el mismo libro (página 549), dijimos que había sido publicado 
por primera vez en los Anaces ae Ingeniería el año de 1896. Recien­
temente hallamos que en La República había salido ya el 11 de 
septiembre de 1867.

Respecto a la descripción del observatorio y la geografía po­
lítica, hemos visto también que aparecieron en El Conservador del 
j8 de marzo y del 3 de abril de 1848. A quienes estudian las pro­
ducciones de Caldas les gustará conocer estos detalles, y con la 
Comparación de las distintas impresiones que se han hecho se 
aclararán algunos de sus yerros.

Cartas de Caldas también hemos encontrado varias que no co­
nocíamos al editar nuestro libro. El general Mosquera poseía al­
gunas que publicó en 1867, estando de presidente de la república, 
en un periódico que defendía su gobierno. Hé aquí la lista de ella:

Al barón de Humboldt. Quito, diciembre 1801 (en El Na­
cional, 6 de enero de 1867, B. N. 2170).

A Manuel María y Antonio Arboleda. Otavalo, 7 diciem­
bre, 1822 (en id, 8 enero), firma El Gallego.

A los mismos. Quito, 21 diciembre 1802 (en id. 9 de enero). 
Firma El Gallega.

Sin dirección, Quito 6 enero 1803 (en id.) firma Caldas.
En próximos números insertaremos estas cartas así como el 

escrito sobre el Imbabura que mencionámos antes.

E. Posada


